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El Laborismo británico

DE LA ü. G. T.

Feroz acomefida del
capifalismo universal

J
AMAS se ha conocido una

ofensiva mejor orques-

tada contra el Socialismo

que en estos momentos.

El caballo de batalla es

conseguir la caida del Gobier-

no laborista. Al dia siguiente

de la desvalorización de la li-

bra hubo Agencias que se lan-

zaron a dar como segura la

constitución en Inglaterra de

un Gobierno de unión nacio-
nal. ..

Para el martes de esta se-

mana ha sido convocado el

Parlamento inglés. El Gobier-

no laborista no rehuye el con-

tacto con la opinión, ni teme

a sus adversarios políticos.

Mr. Churrhill se verá bien

comprometido para votar en

plena Cámara contra la me-

dida adoptada por Attise. El

derecho de crítica es otra cosa,

y en la Gran Bretaña todo go-

bernante aprende, y no poco,

oyendo con atención a los

impugnadores de su política.

Para preparar a la opinión,

el Laborismo ha editado un

folleto, « La desvalorización ;

los hechos», en donde se dice ;

« Hay dos soluciones al pro-

blema del dólar para la Gran

Bretaña : la primera es la de

los conservadores, basada en

el paro y en la baja de los

srMariPs ; la segunda, la del

partido laborista, consistente

en utilizar la desvalorización

con decisión para restablecer

la economía de la nación. »

Y después, en otro pasaje :

« Es preferible pagar el pan

un poco más caro que no te-

ner pan. » Los obreros ingleses

han conocido, por desgracia,

esa negra experiencia.

Habrá oposición, sin duda,

por parte de un reducido gru-

po de diputados laboristas,

excluidos del partido, que

excitan la demagogia de sus

electores, habla.-ido de redu-

cir las cargas militares. ;Qué

más quisieran los laboristas!

Esa seria la verdadera solu-

ción internacional al proble-

ma ; la reducción de los gas-

tos militares, navales y de

aviación, Pero, ¿se presta Ru-

sia a un control internacional

sobre la materia? ¿Por qué no

decir a la opinión pública

TODA la verdad? El Laboris-

mo no es prisionero d«l capi-

talismo norteamericano. In-

glaterra, sola, luchó contra el

nazismo durante más de un

año, en condiciones desventa-

josas, mientras el capitalismo

norteamericano esperaba tran-

quilamente su momento para

intervenir, sí llegaban a estar

en riesgo sus particulares in-

tereses. La lección del pasado

está demasiado reciente para

que los Gobiernos responsables

y solventes la puedan olvidar.

Se ha dicho todo contra el

Laborismo. Quienes escuchan

la radio de España y oyen

después la de Rusia, en el

mismo idioma, pueden oír las

mismas diatribas contra los

laboristas. Comunistas y fas-

cistas coinciden, reforzados,

esta vez, por liberales y con-

servadores, por la clase patro-

nal del mundo entero. Hasta

en Francia hay grandes rece-

los contra la política de Staf-

ford Cripps. « Una díicisión

tan grave —ha dicho en su

declaración el Canciller del

Echiquier— no pertenecía más

que a la Gran Bretaña, y no

teníamos por quó consultar

a nadie, ni aun a nuestros

mejores amigos. « Con nobleza

que le honra, el ministro de

Hacienda franc-ós ha hecho

saber a los que se han indi-

gnado por esta falta de SOLI-

DARIDAD europea (!) que

cuando M. René Mayer, mi-

nistro d€ Hacienda, desvalo-

rizo el franco francés lo hizo

sin consultar a Inglaterra y

conociendo la protesta que

ésta formulara por adoptar

semejanto medida unilateral-

niente. No hay solidaridad eu-

ropea cuando hay intereses

capitalistas en juego. El Go-

bierno laborista no es un Go-

bierno de clase. Es un Gobier-

no nacional, que defiende el

interés del pueblo inglés, y,

dentro de este interés general,

el de los trabajadores ingle-

ses, en primer término.

Durante las gestiones de

Stafford Cripps y Bevin, en

los Estados Unidos, tuvieron

una ayuda sin limites en las

declaraciones del C.I.O. y de

la F. A. del T. Murray, del

C.I.O., entre otras cosas, dijo :

(( Somos de opinión que el Go-

bierno británico, en circuns-

tancias muy desfavorables, ha

realizado buenas cosas y rea-

lizará otras más aún. » Y la

F. del T., en su declaración

apoyando las gestiones de los

ministros británicos, agregó :

(( No se puede censurar a In-

glaterra a causa de la crisis

del dólar. La caída de la

Gran Bretaña seria una ca-

tástrofe de una importancia

incalculable para la parle del

universo ansiosa de libertad. »

Esa es In solidaridad que pue-

rip jugar en estos casos : la

lie los organismos obreros.

Pretender conciliar las nacio-

nalizaciones y el control aus-

tero de Inglaterra con el régi-

men de manga ancha y de des-

moralización de otros países

es completamente absurdo.

Oigamos a los adversarios,

para deducir con justicia si

la campaña contra los laboris-

tas tiene algo de fundamento.

En el diario de Bruselas,

« Soír », con la firma de M.

Robert de Geynst, nada afecto

al Laborismo, se ha dicho lo

siguiente :

« ¿Tienen trabajo, los ingle-

ses? Según las estadísticas —

en este dominio es necesario

referirse a las estadísticas—,

el paro no representa más que

el 1,2 por 100 del número de

los asegurados. Tanto como

decir que el paro es nulo. Ja-

más el obrero inglés conoció

semejanto seguridad de em-

pleo. Jamás trabajó menos

horas por semana ni vió su

poder de compra más celosa-

mente protegido por subsidios

de alimentasión. Nunra, tam-

poco, ha representado su sala-

rio una parte más tuerte de

la renta nacional. Nunca se

ha sentido mejor defendido

tontra la enfermedad y el

paro. Su nivel de vida no ha

sido elevado tal vez tanto co-

mo Io3 laboristas creen (no

se ve ya, como antes de la

guerra, a peones, que remue-

ven o transportan tierra, coci-

nar sobre su pala de trabajo

tortillas con tocino) ; pero tie-

nen, en cierta medida, el sen-

timiento de participar en el

Poder por mediación de su

Sindicato o de su Comité de

huelga. Para el trabajador

manual, es decir, para el

mayor número, la edad de

oro acaba apenas de comen-
zar. »

En otro diario bruselense,

católico y conservador, la

« Nation Belge » se ha escrito :

« La objetividad exige com-

probar que Inglaterra paga

actualmente, después de otros

muchos sacrificios, su AISLA-

MIENTO frente a la Alemania

hitleriana durante el último

conflicto. Lo esencial del em-

pobrecimiento de Albión data

del invierno 1940-41, y precisa

mente fué en ese periodo en

el que se jugó la suerte de la

guerra, cuya salida nos per-

mite hoy respirar libremente. »

El testimonio no le podría

recusar la prensa católica

española, si estuviera redac-

tada por católicos y no por

cretinos fanatizados. Frente a

esto, es verdad, le « Wall

Street Journal » se atrevió a

escribir a la llegada de los

ministros laboristas a los Es-

tados Unidos ; « En tanto que

Inglaterra tenga una econo

mía dirigida y planificada,

ES INUTIL QUERER SOÑAR

EN SANEARLA CON DOLA-

RES.» Ataque tan directo co-

mo injusto, porque el Plan

Marshall, por ejemplo, ayuda

a otras economías no dirigi-

das, y cuyas monedas se han

hundido igualmente en estas

circunstancias, en que al des-

valorizar la libra, cerca de

30 países han imitado, por

conveniencias propias, esa me

dída tan censurada en los la-

boristas.

En la Gran Bretaña se está

realizando un experimento so-

cial que extremece al capita-

lismo. Contra el experimento

de Rusia es fácil la crítica.

Esa es la responsabilidad del

bolchevismo. Pero contra el

ensayo laborista no lo es. Hay

que aguzar la inteligencia. Y

eso no está al alcace de todos

los cerebros, siquiera el ca-

pitalismo derroche su dinero

en alquilar las plumas mejor

cortadas.

No hay Socialismo en ingla

terra. Nadie ha dicho que se

haya instaurado ya un siste-

ma de socialización. Hay na-

cionalizaciones, como había

desde hace cerca de medio si-

glo municipalizaciones muy

importantes, que han servido

de una gran experiencia a los

trabajadores ingleses. Pero

una cosa es cierta la extrema

miseria y la riqueza opulenta

han desaparecido de la Gran

Bretaña.

En 1938, once mil pcrso

ñas, después de pagar los

enormes impuestos ya enton-

ces en vigor, disponían libre-

mente de 5.000 libras de renta

al año. En 1948, ese número

quetíaba reducido a doscien-

tas psrsonas... En número de

contribuyentes de termino me

dio no representaba sino una

cuarta parle de la población.

Hoy se ha duplicado. Los

1.820.000 obreros que ganaban

de 200 a 500 libras por año,

son hoy más de cinco millones

de asalariados. La suma de

los dividendos - unos 320 a

350 millones de libras— no

es sino una quinta parte de

los salarios y sueldoe de obre-

ros y empleados.

Y no hablemos de seguros

sociales, de facilidades para el

ingreso en las Universidades,

del nivel de vida desde todos

(Termina ca la eearunda pág.)

JULIAN BESTEIRO
QTRO aniversario conmemorado en el destierro. El 29 de sep-

^ tiembre de 1S40 fallecía en la cárcel de Oarmona (Sevilla)

nuestro querido amigo y compañero Julián Bcsteíro Fernán-

dez, sufriendo condena impuesta en Madrid por un Consejo de

Guerra. Con él estaban varios sacerdotes, la mayoría de las

Provincias Vascongadas, extinguiendo pena, r-omo nuestro ca-

marada. En la prisión había médico, un médico como todos

los de las prisiones españolas. Besteiro sintió dolores en un de-

do. Los dolores iban en aumento. Nadie hacía caso. El menos que

nadie, para no quejarse, para no solicilar nada, ni asistencia

médica, para evitar que sus sufrimientos pudieran llegar has-

la Madrid, y su esposa pudiera inquietarse... Un día, demasia-

do tarde, llegó a Carmona D^ Dolores Cebrían, con su herma-

na Mercedes, con un sobrino de ambas. Los tres fueron a la

cárcel, a visitar a Besteiro. Apenas si éste l06 conoció. Horas

después, fallecía. Y al día siguiente, el sobrino y Mercedes, so

los, mientras D"" Dolores, enferma, aguardaba en una modesta

fonda, sin ninguna otra persona que les pudiera r-onsolar, en-

terraban a Besteiro en el cementerio / de Carmona, donde el

monterilla no deja ni depositar flores sobre su tumba,.. .

*  *
Nuestro compañero Saborít ha recopilado, comentándolos,

unos trozos selectos dcf libro de Besteiro «Marxismo y Anti-

marxismo», que empezamos hoy a publicar, en folletón, como

homenaje a la memoria de tan eminente camarada, desapare-

cido para siempre de entre nosotros. La publicación de este fo-

lletón terminará en el próximo número.

Prôceres del Socíalímo

Federico Adier

JiiUàn Besteiro, tn «1 patio de la Prisión de Carmona, cl sitio de honor, rodeado de sacerdotes vascos, condenado.5 por el íalangismo,
teniendo a sn izdiíierda al Director del establecimiento, a quien destituyeron sus jefes por haber- auto ri^ade esta fotografía, donde se de-
¡r.uestia que Franco, al igual que hacen en Hungría o en Checoslovaquia, persigue a cuantos no se someten a su régimen de tiranía.

CARTA DE SAN SEBASTIAN

Gran jornada del alcalde de Tolosa
~~~~~ Como corono la coronación ^-~™~~

San .Sebastián, Sept. de. 1949.

T
EXGO a la vista un tarjc-

lüii lie cartulina, duljlado,

cüu orla de oro. En su por-

tada, inipreeo en rojo con

iniciales de purpurina, se

lee: ((¡Ave Maria! Coronación

(.lauóiiica de Nuestra Seilora

de Izaskun i'atrona de Tolosa

V .su Arci )H 'estazgo, XITX-

MCMXLIX».

Tal inscripción nie liace su-

poner (|ue la tarjeta contiene

piadosas preces, pero desdo-

blándola topo con una lista de

vinos, donde no falta el cham-

pagne, y otra de j)latos. Esta

tlice así: ¡(Entremeses selectos

Vcnla-Aud¡. Crema de ave a

la Chevreuse. Vol-au-vent de

langosta a la Mornay. Tourne-

(lo en su punto al natural.

("lUainicicni de patatas a la in-

glesa. ¡Mantecado a la vaini-

lla. Timbal de almendra. Mil-

hojas». Es la minuta del ban-

quete oficial dispuesto por fa-

langistas de hábito y de levita

con motivo de dicha corona-

ción. Denunciaré, puesto i |ue

el falangismo lo ha prohibido,

cl empleo de palabras france-

sas, como c(menu¡>, (¡vol-au-

veuti) y «tournedon. Después

del ¡ave María! de la porta-

da, no hay más ave que la de

la crema a la Clievrreuse.

l '',n dos millones de pesetas

calcúlase d gasto de los feste-

jos rcli,gios (]is, profanos y gas-

troiióniicos con (pie en el anti-

guo feudo carlista se celebró

la coronación de la Virgen de

Izaskun, solemnidad a la que

asisfiei 'on el Nuncio pontificio,

ol arzobispo de Burgos, cuatro

obispos, el presidente de las

Corles, Esteban lüjbao —quien

como VK seminarista os un

obispo frusirado— , el niinisiro

de .luslicia, R.T ¡mundo Vi'V
nández (niesla, y otros perso-

na ¡es, todos los cuales sabo-

rearon lo.s licores y paladea-

ron los guisos del pantagruéli-

co ban(|uele.

A propósito de Esteban Bil-

bao. Acaso ignoren ustedes

que Ondárroa acaba de nom-

brarlo hijo adoptivo. Ignoro

por que. Me explicaría que le

liubiese otorgado ese nombra-

miento Bei'meo, puerto de don-

de salió, lleno de iniedo, para

ser canjeado en l^.ayona por el

popular .Tlealde bilbaíno don

l 'rne .'-.to Ercni 'ce:). I'.l doctor

Marcel .lonnod, delegado de la

Cruz Hoja, (pie le trajo a

Fi 'aiicin. lo cuenta en su li-

bro c(Ee ¡redsiemc combattant»,

donde reíala las humanitarias

gestiones que, a nombre de di-

clia institución internacional,

realizó en España dînante

nuestra guerra civil. ¡(Está

más muerto que vivo —dice

■ M. Jounod refiriéndose a Este-

ban Bilbao cuando, en la ca-

pital vizcaína; montaba con

el en un automóvil—, y yo de-

bo' tranquilizarle continua-

nientè, pues cree llegada su

última hora». "A las mieve de

la noche —aiiade M. Jounod—

llegamos al pequeño puerto de

Bernieo. Ea «vedette)) france-

sa Jios espera. Ya a bordo del

barco, comprueba don Este-

ban que no le he engañado y

le acomete una crisis nervio-

sa porque había perdido toda

esperanza». .4hí tienen usteaes

un auténtico liéroc de la (bru-

zada. En Bayona, Esteban Bil-

bao, apenas vió al señor Erco-

reca, se lanzó a sus brazos y

al)razado estrechamente a él

ofreció, lloroso y trémulo, po-

ner su alma entera al servicio

de la paz entre todos los es-

I panoles, compromiso que se

apresuró a cumplir fielmenlo

como ministro de Justicia du-

I tama el período más feroz de

I la represión franquista, cuan-

i do hubo más presos políticos y

más penas de muerte. Por lo

visto. Esteban Bilbao, en

aquellas sus solemnes prome-

sas,, aludía a la paz do los se-

pulcros.

Pero volvamos a la corona-

ción de la Virgen de Izaskun.

Ea corona es preciosa, como

construida en la orfebrería do-

nostiai-ra de los Beldarraín,

esos cuatro hermanos aninie;

nes en San Sebastián se les

llama los cuatro jinetes del

.Apocalipsis cuando desfilan

eu ¡irocesión llevando en an-

das al Niño Jesús de Praga.

Industriales tolosanos, que

pagan jornales de hambre a

sus obreros, aflojaron gusto-

samente la bolsa para cubrir

los millones. que se han gasta-

do. Todos mostráronse, sumí-

La salud de Indalecio Prieto

PERIODICOS franquistas rie España, con mal disimulada

fruición y faltando a la verdad, dijeron la semana última

que cl « neíasto político» Indalecio Prieto estaba moribundo

y añadieron, para completar cl embuste, que habla recibido

los últimos sacramentos. El falso informe, recogido precipita-

damente y sin la indispensable comprobación por varias agen

cias informativas, corrió por el mundo entero, reproduciéndolo

periódicos y radios.

Por fortuna, la salud de Indalecio Prieto, sin ser tan

excelente como deseariartios sus amigos y correligionarios, es

lo bastante firme como para permitirle ocupar a diario su

trinchera, pluma en ristre, peleando por la libertad del pueblo

espa.iol, objetivo principal que gula ia mayor parte de sus

extraordinarias facultades de hombre de acción y de polemista

temible.

Cuando Largo Caballero estuvo prisionero en un campo

de concentración, tampoco faltaron seres caritativos que le

daban por muerto. De Besteiro, muchos meses antes de expirar

en la prisión de Carmona, se publicaron extensas biografías,

dándole por desaparecido. De Pablo Iglesias, hasta en algún

semanario socialista, «La Justicia Social», de neus, se llegó

a decir que, por su estado de salud, estaba incapacitado para

ocuparse de las actividades del Partido, a pesar de lo cual

el «Abuelo» siguió interviniendo constantemente en los asun-

tos de mayor trascendencia de la Unión y del Partido.

Pues eso hace hoy Indalecio Prieto, que está bajo los

exquisitos cuidados de nuestro amigo y correligionario el doctor

Fraile y de sus hijas, y por cuyo reslabiscimienlo hacemos los

más sinceros votos.

Por esta vez, como en tantos otros problemas españoles,

se trata de un falso rumor, no exento de veneno...

sos al requerimiento del pá-

rroco, Wenceslao iSlayora Te-

nería, que en Tolosa es el

mandamás eclesiástico, civil-y

militar, sirviéndole de' mona-

guillo el alcalde, Piamón Ela-

nos, quien no pasa, de ser sim-

ple acólito, pese a sus ínfulas

de procurador en Cortes; Am-

bos son hombres muy dados a

la ostentación, que el párraco

revela en sus lujosas y lia'

mativas vestiduras talare.

¡Cuánto más cristianamente

se hubiese solemnizado el su-

ceso iuvirtiendo esos millones

el día do la majestuosa coro-

nación en socorrer a familias

obreras que se alimentan mal

y visten peor en vez de derro-

charlos en comilonas y otros

excesos, susceptibles de ofre-

cer dnrisimo contraste, con la

miseria del ])ueblo tolosano!

¡Y cuánto mayor habi'ía sido

el fervor si en lugar de niag-

navoces y otros estruèndo.s

propios de feria se hubiese op-

tado por oraciones silenciosas

que, formando murmullo de

multitudes, invitan al recogi-

miento!...

Ramón Llanos, desvalijador

de casas de nacionalistas vas-

cos, perdió el día 11 todos los

tornillos, incluso .los muchos

que se fabrican en el taller de

su padre —aquel liberalote

don Adolfo, administrador do

la fábrica do Bcasain cuando

era gerente de ella el simpati-

quísimo Pepc.Oruèla— y cual

si no se sintiera harto de co-

mer y beber en el banquete

oficial, organizó copiosa me-

rendola en Venta-Aundi, ca-

mino de Alegría, donde pro-

siguieron las libaciones, abun-

dando los ((Sirris)) a lindas

camareras" de aipiel restauran-

te tan en boga.

Y de Venla-,'\und¡, al cerrar

la noche, Llanos y .oíros des-

\ergoiizados magnates vinie-

ron en lujosos automóviles a

San Sebastián, para poner

remate a la juerga en Polita-

rena, aci'editadísima casa

<(non sancta)). Allí, en plena

crápula, puso término el alcal-

de de Tolosa a la memorable

jornada de la coronación.

Probablemente, llamando a la

puerta del pr'ostíbulo, excla-

mó, como nníiguamente se ex-

clamaba al llamar en las ca-

sas hnnesta.<;: ¡Ave María Pu-

rísima! ¿Qué contestarían las

desgraciadas pecadoras? VA

párraco ÍMaynra podrá saberlo

si oye en confesión al alcalde

Llanos.

Anthón de IGUELDO

E
L nombre de los Adler

jierlenece ya a la histo-

ila del Socialismo mili-

tante internacional; asi-

mismo, al nmndo de los

intérpretes clásicos del marxis-

mo y del movimiento obrero.

Porque el viejo Víctor Adler —

padre del fjue hace poco cele-

bró en Zurich su setenta ani-

versario— ha sido un paladín

y un mentor relevante del

ideal socialista y olirero des-

de el año 1888, en que le eli-

gieran como represeiilante del

Socialismo austríaco, ha«ta el

1918, en que falleció. Tuvo la

dicha de conocer y estar en

contacto con í'ederico Engelá,

Augusto Bebel y Guillermo

Liebknecht, entre otros proce-

res del socialismo europeo.

La correspondencia, discursos,

etc., de Víctor Adler, publica-

dos en 1022 cíi 11 tomos con

más de .1.000 páginas, son con-

BÍderados por sus biógrafos

romo la más importante fuen-

te histórica de eu época, y, a

él mismo, cuai la figura rnen-

tora más señera de la clase

trabajadora austríaca.

Su hijo Federico ha prose-

guido desde la niñez la her-

mosa trayectoria de militante

que iniciara ya su padre en

1885, en vísperas de publicar

en Viena su semanario <(GIei-

chheit» (Igualdad), contando

aquél sólo seis años de edad.

Y la de su madre Emma

Braun, porque también ésta

comparta no solamente los aza-

res e inquietudes espirituales

de su esposo Víctor Adler, sino

que, además, contaba en su

propia familia con dos herma»

nos: Enrique y Adolfo Bráun,

sobre todo este ultimo, entre-

gados a la causa del movi-

miento obrero alemán y aus-

tríaco en aquellos tiempos. Fe-

derico Adler se ha formado,

pues, en un ambiente familiar

en que abundaban emociones

socialistas en todos los senti-

dos; sin olvidar las inquietu-

des de tiempos de persecucio-

nes y cárceles como las cono-,

cidas por su padre. Su espíritai

juvenil se há hecho en un am-

biente de lucha, tan propicio

para forjar el temple de loa

militantes.

Que el joven Adler alentaba

ya buen arraigo Ideológico fa-

miliar evidénciase con él lie-

cho de su estancia en Zurich,

adonde vino con 18 años para

estudiar física y química en.

su Universidad. Al poco tiem-

po se le ve actuando en los me-

dios socialistas suizos, a pe-

sar de sus estudios, llevado»

felizmente a cabo hasta docto-

, rarse. Y de que gozaba igual-

mente de buena reputación so-

cialista lo atestigua su nom-

bramiento en 1910 como redac^

tor del <cVolksrecht)), órgano

diario del Partido Socialde-

môcrata ztiriqués. Lo que se

ratifica al poco tiempo, en

1911, a! ser requerido por los

socialistas de Austria para que

asuma el puesto de secretario

del Partido.

Como se ve, en Federico Ad-

ler se ha tenido temprana-

mente un paladín ejemplar da

la causa que mantenía su pa-

dre, Víctor, tan sólida y hon-

rosamente. Cuenta Benedicto

Kautsky —otro noml|)re procer

. socialista, de quien glosa la

mayor parte de éstas líneas

de su artículo dedicado al ani-

versario que me ocupa — que

cl joven Adler era todo pasión

concienzuda por el trabajo. De

esta cimlidad puso sus mejores

empeños en el nuevo cargo de

secretario de la Socialdemo-

cracia austríaca; no escatima-

ba esfuerzos ni molestias has-

ta para realizar los trabajo.s

técnicos más elementales si

era necesario. Es decir: En él

se tenía un convencido, un

entusiasta y un realizador, un

hombre de acción v de espíri-
tu.

Una de las paginas inàs bri-.

liantes de luchador que ofre-

ce el hermoso historial de Fe-

derico Adler puede ser su po-

sición pacifista al declararse

la guerra de 191 k Aunque

también una de las más do-

lorosas y amargas para el so-

cialismo integérrimo. Porque

pudo ver cómo los hombres <lel

Socialismo alemán daban sus

votos parlamentarios en pro

(lo los créditos de guerra pedi-

dos por (niillermo If al Parla-

mento, en aquel trágico" 4 de '

agosto. Desengaño ideológico

{|ue culminó viendo asimismo

que sus camaradas austríacos

los secundaban en tal aberra-

ción ideológica. El día 5 del

mismo mee," el órgano austría-

co del Partido, «Wiener Zei-

tung», publicó un articulo de

fondo enalteciendo aquella

medida bajo cl titulo: «fíer

Tag der dcutscho Nation» (Kl

Día Nacional alemán). ]<Vd^T¡-

fo Adler no pudo comprender

ni acoplar esta aclKud de su

Partido; ni síipiiora al socaiie

Piigafloso de la .supuesta de-

fensa del p_aí«; menos aún a tí-

tulo de futura victoria'. Acaso

pensando qu.e toda guerra en
hecha a base de sacrificio per-

sonal y colectivo de las masas

trabajadoras y para beneficio

casi exclusivo de las clases do-

minantes. Y como negación

también del espíritu de solida-

ridad obrera internacional;

porque las guerras sirven pa-

ra enfrentar al proletariado de

un país contra el de otro, teni-

do por enemigo. Circunstan-

cias todas que no concuerdan

dignamente con la ortodoxia

obrera y socialista.

Esta contradicción y este

desengaño del idealista Fede-

rico Adler debió calar muy

hondo en sus coiivicciones. E

hizo de ello un incentivo irre-

primible, propio de apasiona-

dos luchadores. Primero, le-

vantó bandera independiente

del Partido contra la guerra.

Sus viejas relaciones en Suiza

supo aprovecharlas para pro-

pagar el pacifismo internacio-

nal. El 3 de diiíiembre de 1915,

los órganos socialistas de Sui-

za, «Volksrecht», de Zurich, y

"Berner Tagwacht», de Berna,

publicaron su manifiesto: <(Lofl

internacionales austríacos a

los internacionales de tbdqs

los países». El Socialismo m
podía hacer, suyo el espíritu

guerrero capitalista. La paz

sin vencedores ni vencidos, sin

indemnizaciones, sin anexio-

nes territoriale.5, etc., habrían

de ser las aspiraciones inme-

diatas de los homlsres socia-
listas.

La segunda parte revela

más aún su temple de lucha-

dor consagrado a su ideal pa-

cifista. Porque no escatima «1

sacrificio propio en bien de

una causa considerada por él

como buena para la colectivi-

dad y para las Ideas amadw.

Asi vemos su actitud reeuel-^

ta de apelar a la acción direc-

ta, a la violencia, para poner

término a la vida del jefe del

Gobierno ausriaco, conde de

Stürgkh, encarnación del es-

píritu autocràtico y belicista

de Austria. El atentado mor-

tal contra éste, el 21 de octu-

bre de 1916, le valió la cárcél

y un procesó tenido lugar el

18 y 19 de mayo de 1917. La

«entencia rezó pena de muer-

te para Federico Adiler; mas

fué conmutada por 18 años dé

prisión, y luego trocadas con

su libertad el 1 de noviembro

de 1918, al hundirse para'

siempre la dinastía de io«

Habsburgos en Austria con la

pérdida de la guerra.

Este hecho revolucionario^

violento, de Adler, tuvo prime-

ramente la virtud de influir

en el cambio de posición de la

Socialdemocracia austríaca,,

volviéndose contra los dirigen-

tes de la política de su país y;
recuperando el espíritu paci-

fista hasta entonces minado.r

También se le atribuye reper-

cusiones similares en Alema-

nia, como en el caso de Liebk-

necht. E incluso en Lenin, en

aquellos tiempos refugiado .en

Suiza. Kautsky dice literal-

mente que en Ja sala del Tri-

bunal que juzgaba en Viena i

Adler, se respiraban los alien-

tos de la Revolución rusa de
marzo

A pesar de su espíritu indo-

mable, Federico Adler no se-

cundó a las huestes comunis-

tas que pretendían hacerlo su-

yo en aquel tiempo. Sin em-

liargo, su ascendiente e in-

fluencia en el proletariado

austríaco e internacional se

puso de manifiesto en la con-

fianza, de que gozó tanto en su

país como fuera del mismo. Al

frente de la Internacional So-

cialista le sorprendió la nueva

guerra de 1939, que habría de

dar al traste con su obra y

con la solidaridad internacio-

nal. Pasó sus años de exilio

primeraínente en Nueva York,,

y. terminada la guerra en

1945. eu Bélgica. Después se

. trasladó a Suiza, viviendo ac-

tualmente en Zurich.

Aquí ha concentrado su ac-

tividad en la preparación de

una obra literaria sobre la vi-

da de su padre y el movimien-

to obrero socialista internacio-

nal. So apimta que sigue de

cerca el nuevo desarrollo del

mismo, como también que no

rompaile, fundamentalmente

!as directivas actuales del CO-

MISCO. Es posible que ría'

acierte a comprender el vieírt '

luchador las vacilaciones y

oportunismos .(guhernamenta-

Ies., que obstaculizan la crea,

c'óri y obra directora de una.

Internacional Socialista en pe-

■Wo tan critico y fundamen-

;',.f;'''^«\PO'-vpnir del prole-

fariado de todos los paI,ses. E!;-
tf) le puede atribuir sí sp.

Pinns.a en lo q„e el propio

Kaul.sky oM\m». f„é culto

mfixmio do Fodorloo Adler en

"I socinlifimo: Su contenido

f"<>rol y .su pureza espiritual.

8. D.
Zurichi.



He aquí los términos en los cuales ha publicado «I Boletín

de la Embalada de loé Estados Unidos, en Francia, la eonver-

«ación del Presidente Trunian con los periodistas, al referirle
a la visita a España del senador Me Garran :

« Un corresponsal de prensa ha hecho después alusiOn a

la declaración del senador Mo Garran, en el momento en que

éste se embarcaba, el dia 14, para Europa. El senador citado

declaró que haria una visita a Franco, y que (discutirla eon H

de las relaciones diplomáticas entre los Estados Unidas y

España. El sanador Me Garran es presidente de la Comisión
judicial del Senado.

El Presidente Truman — slgu« diciendo la nota d« la Emba-

jada— ha respondido que el senador Mo Garran efeetuab? ese

vi:ijí A TITULO PARTICULAR, Y QUE NO HABLABA EN

NOMBRE DEL GOBIERNO. «NO REPRESENTA A NAOIÉ,

SINO A EL» (Lo subrayado está asi en la deelar4ciôn preçi

dencial.), reiteró el Presidente Truman, finalizando con estas

palabras: «Y NO ESTA AUTORIZADO PARA HABLAR EN

NOMËI^E DEL GOBIERNO DE LOS ESTADOS UNIDOS.»

La prensa franquista, como nuestros léctore* pueden supo-

ner, no ha publicado las dççlàraçionçs del Président? Truman.

Españoles en Alemania
El verano ùUirno han con-

currido a un campo interna
cional juvenil organizado por
el Sindicato de ferroviarios
alemanes en Mittenwald cinco
compañeros españoles exila-
dos en Francia: José Catalán,
Felipe Alias, Juan Soto, José
González y Fermín Fernández.
DurA su viaje catorce días, re-
gresando altamente satisfe-
chos de la acogida que tuvie.
ron por parte de todos. A la
ida, imiéronseles 16 compañe-
ros franceses qne iban en el
mismo plan, con su encargado
de grupo Fernand Laurent,
de Fuerza Obrera. En la fron-
tera eran atendidos por el àlç-
màn Lange, que se portó ad-
miral)Iemente resolviéndoles
todo lo necesario para la bue-
na marcha de la expedición, y
eh cuya compañía hiciel-on el
itinerario Constanza, Selva
Negra, Linday, Munich, Gar-
misch, Mittenwald.

Kl Sindicato de ferroviarios

^lemanes había invitado para

L o mas rid ICUIO
¿Hay nada más ridiculo que

esa nota publicada en común
por los ministros de Negocios
Extranjeros de Jordania y de
España? Si el comunismo ame-
nazara, en efecto, al Oriínte
Medio, aviados estaban los
árabes, sí esperaban que

Frànço les fuera a sacar las
castañas del fuego. Ese rey de
opereta, inventado y subven-
cionado por la Gran Bretaña,
es menos libre aíih en sus de-
cisiones que el general Fran-
co, Todo ello no deja de ser
una superchería, como ha de-

Clarado el cabecilla Abd-el-
Krim, superchería en là que
entra, en primer término, el
rey Abdula, que en cuanto a
desenvoltura y atrevimiento le
da ciento y raya al más pin-
tado. ¡Valiente refuerzo inter-
nacional el de Franco con la
Corte de Jordania! Si viviera
Muñoz Seca, ya tçnla tema

para un sainetç.

¡ Qué

brufos !
Asusta pensar la inmensa

tragedia en que se envolve-

ría el género humano si sobre:-

viniese una nueva conflagra-

ción bélica, dada la capacidad

mortífera y destructora de

los nuevos elementos que va

poniendo a punto la ciencia

y la técnica. Segiin el doctor

Brock Chisholm, director ge-

neral de la Organización mun-

dial de la Salud, « bastaría

para matar la población del

globo doscientos gramos de:

substancia biológica distri-

buida de una cierta manera »,

Hablaba asi ante los miembros

de la Unión de Organizacio-

nes por la Paz reunidos en

Saint-Cergues {Suiza). El doc-

tor Brock dio aún mayores

precisiones: «Todo país que

posea algunos buenos bacte-

riólogos y hombres capaces de

expandir producios que aqué-

llos hubiesen preparado de

un determinado modo, dispo^

ne de una potencia militar

igual a la de las mayores na-

ciones. La mano de obra no

cuenta en este dominio, y

tampoco la industria pesada.

Ejércitos, flotas navales y

aéreas, símbolos hasta ahora

de potencia, son ya caducos

por sobrepasados. La bomba

atómica misma, en compara-

ción con Icis armas biológicas,

r^^ulta un juguete infantil. »

¡Cuánta locura!

esta concentración de carácter
fraternal a organizaciones

liemian'as de diveisos paisea
afiliadas a la Federación In-
ternacional del Transporte, y
así encontráronse en el campo
délegacíones de Inglaterra,
Irlanda, ^las tres zonás de la
Alemania democrática, Fran-
cia, Espafia, Suecia, Finlan-
di.i, üinamarca, Hol&niía,
Luxémljurgo y Austria. Tam-
l)ién estaba representada ' la

Hungría exilada, por el cama-
rada Aefan Theobanholf. Re-
husó la invitación Bélgica.

Tiçnda.s de campaña a ori-
llas dçl lago Izard. Otras tien-
das de dimensiones màyoréa
destinadas a cocina, cantina,
administración e inforníación.
Cada tienda llevaba el nombre
de un personaje. La cocina se
titulaba «Conde Bernadotte».
Otras, Solidaridad, Esperanto,
etc. Altavoces, música, depor-
tes, distracciones variadas.

líl dia de la llegada se hizo
alrededor dei «Fuego del Cam-
)0)) la presentación de las dç-
egaciones,. hablando un com-

pañero en nombre de cada
grupo. Por los españoles lo hi-
zo José Catalán, en térniinp.s
nmy atinados, explicando los
earacte-res de nueçtro proble-
ma y la necesidad de uiiir los
esfuerzos de todos para derro-
car a Franco y hacer' que el
pueblo español recobre iegíti-
lilamente su libertad.

Estaba de jefe de Campo un
simpático alemán, Pablo
Schalmey, que hablaba espa-
ñol. Había luchaiïo en nues-
tra guerra «civil» al lado de
ios republicanos y perteneció
en España y en el Norte de
Africa al PSOE., Es miembro
de la Ejecutiva del Sindicato
ferroviario de Baviera, cuya
sede radica en Francfort.

Un hecho curioso fué conta-
do a los españoles. Los billetes
gratuitos para nuestros com-
jiatriotas, fueron enviàdo .9,

por error de la oficina, a Ma-
drid. De allí contestaron a
Munich diciendo que no mere-
cía mandar billetes gratis pa-
ra crimínales...

Durante Jos días de campo,
hubo largas e interesantes
conversaciones entré compa-
ñeros de los más divereos paí-
ses,y imestros compatriotas
tuvieron ocasión de informar
a todos sobré la lucha que rea-
lizan los socialistas en España
y lo indispensable de la ayu-
da que hay que aportarles. Y
hubo bailes, lui festival guiñol
a base del ((Fausto», de Goethe,
excursiones al lago Lantersee
y a la, montaña. En uno de es-
ios lugares hay un hotel de
tres edificios, el «Hollental-
klam», propiedad del Sindica-
ferroviario y destinado a va-
caciones de Jos afiliados.

Nuestros amigos visitaron el
palacio de Luis II de Baviera,
el monasterio de Ettal, la cen-
tral eléctrica más importante
de Baviera, la escuela de los
Sindicatos, el domicilio de la
Ejecutiva, central del Sindica-
to ferroviario b,àvaro, la ciu-
dad de Wiinicii, etc.

Jïn el 'libro de firma de los
huespedes del campo, Fermín
Fernández, junto a los sig-
nos de los cinco, dejó estam-
pado un dibujo a tinta con laf
insignias de la UGT y de las
JJ. SS. españolas y la men-
ción ((Deleggcióii Española»
en caracteres de rótulo.

Era bbjetivo de los organi-
zadores del campo hacer fra-
ternizar a la juventud alema-
na con la jTiventud de los otros
países, estal)leciendC) relacio-
nes de cordialidad e ir borran-
do las huellas dejadas por el
nazismo. Én los Sindicatos fe
rroviaríos álénianés hay afi-
liados de todas las tendencias,
pei'o en su gr^n mayoría son
socialdemócratas. Los comu-
nistap cuentan bastante poco.
En opinión de loS eçpafioles
que han realizado çsta excur-
sión, Alçmanià v^ en 'mçrcba
hacia çl Socialismo.

Triste y trágica comedia el drama urdido en Budapest contra
unos cuantos farsantes, tomados como pretexto pa^a inculpar
a Tito y provocar contra él, dentro de Yugoeslavia, los movi-
mientos necesarios para su derrocamiento. « Espía, asesino,
trotskista», Rajk, según los comunistas, ha reconocido sUs
crímenes. Era un traidor al servicio de la policía desde hace
años, y, a pesar de ello, ha podido ser ministro del Interior,

primero, y de Negocios Extranjeros, más tsirde. iÇ*m« «e
explica que. el comunismo reclute «u «élit^» «ntr» I09 noiiji-
dente? y los servidores del capital içmo nortefmerie^no? un
diario parisino, comentando estos acóntecimientos de Hungría,
pero generalizando su observación, ha escrito, Juiciosamente
lo que sigue : « Eètos hombres para quienes el Partido ha sujo
siempre là única razón de ser, vuelven a él cuando, íintién^<?8e
descartados por la menor « desviación », es decir, politicamente

perdidos, hay que sacrificar su vida y, lo que es más grave,
su honor, antes que oompromeler una causa a la cual habían
sacrificado ya todo. « Revolucionario profesiónal » cogido «n
su propio engranaje, persuadido de que su sacrificio salvará lo
que cree ser el Socialismo y el movimiento obrero interna-
cional, estimando siempre que la U.R.S.S. eontinùa «iendo el
modelo y Stalin el gula: tal «parece RaJk ?nte sus Juecea.

= EL S«SIALISTA

AGATELAS

EL VINO Y LOS MEDICOS
por Indalecio Prieto

m lENTR.^S se vendimian los
ricos vifiedos de Francia,
en cl anfiteatro de la Fà-
cultad de Medicina de
Burdeos se ha reunido el

Congreso nacional de médicos
amigos del vino. Por amigos

del vino, ha de çntcndei-se
amigos de defenderlo y rece-
tarlo, aunque puedan se^r tam-
bién amigos de beberlo. A vir-
tud de aquella condición, no
de ésta, han celebrado «u pri-
mer Congreso después de la
guerra; antes tuvieron varios.

Con dicha asamblea ha coin-
cidido el íracEiso del doctor
Smidt escalando loç cinco mil
metros del monlí; Ararat sin
encontrar, como esperaba, el
casco del arca de Noé, borra-
cho bíblico que, para colmo de
tragedias, además de perder
sus" viñas, vióse rodeado de
agua por todas partes. Cabe
suponer que Noé, a quien de-
bemos lá cxisléncia hombres,
perros y pulgas, pues embar-
co una "pareja de cada especie
animal, llevasé vino consigo,
y si Smid.t, hubiera hallado el
grca én la montaña armenia,
acaso habría descubierto a
bordo alguna,' vasija con vino
de entonces que, aunque
agriado, serviría a los congre-
sistas de Burdeo.s para des-
arrollar interesantísimos te-

mas.
Dçsde hace diez años mu-

choá españoles refugiados en
Francia participan en la ven-
dimia, Iq. cual, por apego a la
vieja, tradición, fe entrelaza
con fe.stejos campestres donde

■se canta y se baila a todo tra-
po entrç excelentes bocados y
bueno,? tragos. De tradición es
castigar H cada vendimiadora
que deje sin cortar algún raci-
mo con nri abrazo y un beso
del hombre que va tras ella
para transportar las uvas en
capachos, y hay bastantes tan

torpes —o tan '1 istias— que se
distraen olvidando racimos

entre los pámpanos.
Soy ^Igo eScépfico respecto

de laMçdicina tribunicia o ex-
hibicionista. Siempre hay ab
guíen —científico, religioso o

político— cgpaz dç arrebatar-
nos la fç. Hace cuarenta y tan-
tos años nie tocó reseñar pe-
riodísticamente una conferen-
cia contra él alcoholismo, y el
conferenciante^ médico de cier-
ta nombradla, me invitó, con-
cluido el acto, a unas copas,
siendo tantas ¡as que'él tomó
que hubimos dé llevarle casi
a rastras a casa varios ami-
gos. Y sicmpré me acuerdo de
aquel famoso dociói- Moliner,
campeoii contra la tisis, a
quien, presentando ante la rei-
na regente, doña María Cristi-
na de Habsburgo, varios tu-
berciiíosos cufçdos por él en
su, sanatorio valenciano de
Porta Celi, se le murió uno
en el zaguán del Palacio Real
de, Madrid.

En el Congreso de Burdeos
M. Tanon, miembro de la Aca-
demia de Medicina, felicitó ca-
lurosamente al doctor Weis-
seniliach por un notable traba-
jo titulado ((El vino en la ali-
mentación del hombre», que

refuta los argumentos del pro-
fesor ■Rlchét, para quien el zu-
mo de la vid es gntiaümenti-
cio. Sin embargo, Tanon puso
un pero al informé de NVeis-
semiiach por parecerle escasas
las dosis que éste recomienda,
de un litro diario para los tra-
bajadores manuales y medio
litro para los' intelectuales. El

Dos congresos
CONGRESO I.VTKBNACIONAL DE

AiHERICASlSTAS

Mas de 300 sabios y profesores llega-
das' de ire'inta y cinco paîsès diíerén-
te« hán asistido al 29" Congreso in-
téï-nacional de americanistáB qu*
ha verificado en Nueva York, cdh el
fin de intensificar el estudio de «las

Amérícas» V de 'sus' poblaciones mç-
diarite la más estrecha cooperación ïri-
telectùai: En una de las sesiones, Paul
C. Daniel,?, embajador y representante

de los Éstadds Onídos en el Consejó
dé organización de los Estados ameri-

can(ps; ha hecho Una deíen.sa de las li-
bertades humanas, diciendo: «La cxx)-

péración int'électijal ' presupone ia ii-

bértftd de peiisar y lá libertad de in-
fcin'níáción. Éstas dos libftrt^des "cons-

tit-üyen los elementos «sencialeij de la-
da la filoáoflá 'de la democracia y d'èl

liberalismo, tal como 'son ck>ncebidá«
y practicadas en las ■ civilizaciones oc-

cidentales. Nosotros, cozamos dé estas
libertades hace much(>s años, tenéihós

t^'déíiciá à considerarlas comó "è^ta-
blecidas naturalmente. Nó obstante, ía
filosofiá de la vida que exalta ia li-
bertad del hómbre y la libertad de

pensar están comprometidas actual-
rnente en utia lucha mundial con una

filosoi^ía contraria, la cual preconiza
la lmp<4sición dé ideas v creencias ve-
nidas de 10 alto, de líis que ocupan «1
Poder, y exige la supresión de todo

pensamiento y d« toda acción oue se

desvíen de la lírie'a ê'eneral autorizádai
lÁ tarea eséncinl <le tos pueblos libtea

ti, ActUaliñent*. iü&poner todas las
liíedidís necesarias wja asejurar la
éxiáfériéia y '*! m^ntííriimleritó . d*' laí

cfiiídiciortss indlsii^nsá'bles a la liber-

tàid dèl péhsarriisnfo ? a los otros dí-
réóhés Humañoi fundamentales, tía

C(tóc,i'eVto coii iai' otras naciones libres,

los' Estados 'TJriiíios Barticípán' de uha
manera activa éri W 'grande y conti-
nuado esfuerzo tendente a mantener

y a desarrollar los derechris del hom-
bre, comprendiendo en particular et
derecho de pensar y de expresar su
pr<>pio pensamiento.»

r.AS JliVEXTI Ons; saOIAUSTAS
1)E FRANCIA

I,as .Tuventurle.'í Socialistas france-
sas han celebrado Oóngreso nacional
*n' la-ciudiid df Roubaix," La* tareas
h *n tenidó ' luíícr eh Xú sala de actoá
de . la .•ÇoUtserstfn 'VLa ■ Çâixi líalo là
iWeíiíSeH'efa' aé honér de .teaji L'» ÍÍ Î
de loi'fô'-'énçi .tMÍiértOs '*n 'd*'B(5rtaci'ón.

bííto la "íii'fsidíiííiá ■ «fictifé 'ae* Víc-
tor' Çfov*. teíor^b" KeilíVal dff Partl-
dó T Íléí.Id* d.* Rotibálx. Desnácha-
h<ín Aivtifd» tótercsañtes nróblemíi).
fiteron elenn'do? veint* miembros tWiirR
inteírrar el Oon,íe,|o nacional mixto,
quiches tstableclêron la Comisión
ejecutiva en la forma siRiilentc: Se-
cretario nacional, Daniel Llgoti; secre-
tirio de nropaeanda. Naurois; secre-
tarlo de nrensa, Ouv Auzaneaii: se-
cretario de deporte.^ v distracciones,
Gastí^n Viíaln: «eoretur' de estudlan-

tM socialista*, Kárílls: secretario de
eijucación, Roger :9icnlait.

desacuerdo se resolvió, en
principio, con la siguiente fór-

mula de discreta elasticidad:
((Para estar bien, el obrero de-
be beber más de un litro de vi-

no por día y el intelectual más
de medio iitro)). ¿Pero liasta
dónde llegâ ese más, no polo
t)ermítido, sino aconsejado?
La asamblea omitió dçcirlo,
imitando asi al famoso coro
de doctores en KEI Rey que
Rabió», cuyas dudas, versifi-
cadas por otro médico, çl inol-
vidable Vital Aza, se cantan
con graciosa música de Ru-
perto Chapí. Al parecer, la in-
terpretación previíi dç ese míks
es bastante g,mplia si reparí).-
mos en ejemplos que dieron

los concionziidoe deliberantes
en sus visitas a famosas bode-
gas de la región. Del mismo
modo que los huertanos valen-
cianos agasajaron con selectos
frutos a (ion Gregorio Mara-

ñón cuando, en luminoso estu-
dio, alabó las cualidades nu-

tritivas de la naranja, los co-
secheros bordelesse procura-
ron hacer gustar s,us mejores
caldos a tau eminentes propa-

gandistas de las condiciones
saludables del vino. Y al res-,
pecto escribe un cronista: KEI
debato sobre las dosis cuoti-
diang,s no alcanzó resultados
concretos, pasando el aspntp
a estudio de una' comisión. Po-
demos, no obstante, precisar
que çn las visitas a Medoc,
Sauternais ,v, SaintEmilion,
las cantidades máximas fue-
ron ampliamente sobrepa.sa-
das por los congresistas. No
hay reglas, ni menos en Medi-
cina, sin excepciones.» El co-

mentario peca de insidioso.
Sería justo si la comisión do-
sificad(.ira hubiese dictamina-
do ya y el dictamen lo hubie-
ra aprobado unánimemente el
Congreeo, mas hasta entonces
no se puede acusar d$ excesos
a los congresistas. En último
térmipo, éstos no habrían in-
currido en contradicción tan

flagrante como el conferencis-
ta de quien hablé que, luego
de habernos puesto carne de
gallina describiendo espanto-
sos males del alcoholismo, to-
mó gran borrachera.

Además, conviene distinguir
entre el vino y otros licores.
M. Portmfínn, decano de la
Fatcultçtd de Medicina de Bur-
deos, presidente de las sesio-
nes^ las abrió con elocuente
discurso ^firmando que el me-
jor medio de luchar contra el
alcoholismo consiste en beber
vino.

Hubo allí duras invectivas
contra los licores destilados y
contra el agua. Según M. líri-
ault, mierribio del Consejo Su-
perior de Higiene, siendo el
agua eminentemente sospe-
ciiosa conviene apelar contra
ella a un antiséptico, y nin-
guno mejot- que el vino. El
profesor Raque señaló los be-
neficiosos efectos del fósforo
contenido en çl vino y M. Ma-
conneau, especialista en mate-
rias deportivas, afirmó no co-
nocer vçrdadçrijs' atletas fran-
ceses que sean bèbedores tte
agua. Citóse la sentencia de
Sellier: «El vino' e« un alimen-
to: el agua mineral, un medi-
camento». En fin, se confirma
científicamente la vieja aser-

m fin del primçr pçriodo dé sesione; dç la ^aantifi^Si çuropça
me parece çnvuello de optimismo. La atmôsferçi no hà sido de-
tçrior.ada por eí« escepticismo o esa 'dè?iliisiôii anterior à í?

çcçiôn fluf aparecen demasigdp frecuentemente çn çl ?eno dç
la f f^mbléa nîiçional o dé la ONU. La'rçuniôi) de p^rlamenta-
rio$ eminçntfs dç doce países df Euroi^a no sido sin^pU-
mente un sirtilbolo. Se ha empi^zado a construir. — P. 0. LAPIÉ,

El Lab orismo
(Vienê de la primera pàg.)

los aspectos. Las subvencionés
del Estado par^i evitar la çiç-
vaciôn de precio fn cierto?
productos llegitn a 465 millo-

nes ds libras al año. El Estado
el regu ador de los pre-

cios, estorbando el enriquecí
miento individual y la mife-
fia. En ía Grán Bretaña, por
otra parte, hay una poderosa
rçd de Cooperativas (una
sexta parte de la población sç
abastece pcjr su mediación),
que ayuda de modo extraordi-
nario, con su educación entre
las familias obreras, a ate-
nuar tos efectos de las crisis
del régimen capitalista.

Los británicos también ejer-
cen su derecho de critica, aun
que gustan más de construir
que de destruíri Pero no dç-
jan de tener razón cuando di-
cen, respecto a los belgas, que

el dinero facilitado por la
Banca de Bélgica es el qué
debería haber invertido esa
nación en reparaciones a los
siniestrados y en construçciôri

de viviendas baratas. ¿iQué
país ha llevado adelante un
programa párecido al de la

Gran Bretaña? Hubo épocas
de un 23 por 100 de obreros
parados en Inglaterra. Hoy no
hay paro obrero. Durante él
áno de 1948 este pais hi^ RE-
DUCIDO Su Deuda pública
— ¡c.a?o único! — en 455.185.185
de libras. Su Presupuesttó, sá-
nesdo, se salda con superávit.
L^ libra ha caldo por sú des-
nivel çn relación con el dólar,
nunca porque interiormente
no estuviera fuertemente con-
solidada. Hasta la circuiacién
fiduciaria tiabía disminuido.
Pero la Gran Bretapa, par
ser garantç de los cambios de
todçs los países enlazados çoh

su moneda, ha tenido que ha-
per fréiiie f í déficit çnti-ç éí
cómereio de' la zona esterlina
y el dç la zonai d6lar. ÊI 80
por 100 ele esta péi-fdida rio
proviene de la Gr^n Bretaña,
sino de les países enlazados
financieramente con elía, asi
como de sus poses'ónes, hoy
una q^rga más qi<ç un bçnè-
iRció çomçrciâl. Europa ha
perdido o esta perdiçndp sus
colonias. Inglaterra ha con-
cedido ia intiepencia al florón
del Imperio, a I3 Indi?. Oa-
r{|Ge de oro. Tiene qué impor-
tar la mayor parte dç los pro-
ductos alimenticios, a cambio
de lo cu^l ha de exportar én
cantidades sufíciéntss para no
desangrarse todavía más. Y
esa ÇS la grave situación del
país británico, cuyas desgra-
cias pretenden utilizar los ad-
versarios del Socialismo.

{ Ya han hablado At^lee, Staf-
j ford Cripp^ y los ho^f)re$

; más representativos del Labo-
i rísmo. Han hablado 9I pais,

a los Sindicatos, a la minoría
labprisia del P^riamçnto. En

i la Cámara de los Loreç, don-
I de los conservadores eftán çn
I mayoría, »! tçmporal será
I fuerte. En la de loi Comunes,
I el Cobiçrno vencerá. En él
: país, cuando éste séa convo-
I ciado para emitir su voto, en

i 1^50, el Laborismo sabrá s^-
I car fuerzás de fl^quçza para
I hacer frente a t^n poderosos
i adversario? y a las impáciéri-
I cias e inquiçtudes de la pro-

pia cíase trabajadora ingles^,
que cpnservaâôrçs y comuniç-
tas, çn répugnante maridaje,
pretenden explotar para h?oér
fracasar el intento df rçîio-
váción social d« mayor tras-
cçndénçia eonoçido h^ista el
dia.

La educación de la juventuc
A menudo se oye a vetera-

nos de nuestro movimiénto
sindical lamentarse de la fal-
ta de formación doctrinal de
los jóvenes de .nuestra orga-
nización. Los viejos muestran
generalmente tendencia a ma-
nifestarse severos hacia los
que « entran en la carrera »,
exigiendo a veces que po-
sean expeiíencia y conoci-
mientos que no se adquieren

sino después de muchos años
de actuación. Hay militantes
autodidactos, formados a sí
mismos en la ruda escuela de
la vida, sustrayendo horas y
horas k su tranquilidad y al
sueño, que hafi resultado ele-
mentos verdaderairiente valio-
sos. Pero veriind es que la
mayor pai'te de los jóvenes,
que disfrutan de las ventajas
lograda.s en Ja vida social gra-
cias a los esfuerzos do sus
mayoies, piensan m ;'i .s bien

en gozar de estas condiciones

nuevas que en hacer un
esfuerzo por adquirir las cua-

lidades necesarias al búén nii-
litái?ti y. proseguí ría tarea de

fui prçdfsor^ç.' Este prbb'lérná
es 'général en todo? o casi tp-

d6s ios t?aíse$. T'ero nueistros
ami.gos belgas, de los qué' tan-
tas cosas buenas tenemos que

npiendcr, están decididos a
sciiii i en lo posible esa ten-
dí nci .i :\ la facilidad, ingo-
MÍ,''iiiilo ,-~e |ifir inteiT .sar a los
j(^v (>r |í>,i (MI l ,T noción sindical.

Eíi marcha por esta vía, la

Federación General del Tra-
bajo organizó una Semana dé
Estudios que se ha desarro-
llado en la Casa de los Sindi-
catos, en Pont-à-Lesse, habien-
do encargado de su dirección
a la veterana y prestigiosa
Central de Educación Obrera.
He aquí el magnifico progra-
ma de lecciones preparado:
Apertura por Paul Finet, se-
cretario de la F.tí.T.B., con
el tema ((Organización del
trabajo », y en las sesiones' si-

guientes : i.ouifi dé Brouclière.
<( El régimen del trabajo y la
lucha de clases » : P. Bougnét,
(( Psicología obrera » ; Simone
Démarche, <( Posición de los
jóvenes ante las organizacio-
nes obreras»;' P. Rougnet,
(( Orientación profesional » ;
Micbel Wallin, (( Prolooción
de \o» jóvenes traba¡ail(')i'es >: ;
León Délsinne, (( ,\pi'oudiznje
y arisetlanza técnica y profe-
sional » ; Laurent, « KÍ pi-nble-
ma del paro de los jóvenes » ;

Dequeecker, » Vacaciones de
los jóvene? »; R. Renard, '» Los
iQvçne.s y la acciOh mqtua-
listg,» ; Ditilleul, <(La lucha
obrera y la 'acción coopera-

tiva»'; 4- Génot, «Los jóvenes
y là transformaci(5n d'e la eco-
nomía». Dos exposiciónefe por
día y' discusión libre de los |p-
ino.s tratados. Con paseos por
fl campo y una .sesión de des-
pedida con fuego campestre.

,',Cu,'indo )in(| remos ruisofros
liMcer co(Sas pari^cidas en Es-
paña?

ción de que el agua sirve sola-
mente i)ara lavarse y algunas
veces para beber, poro esto si

se trata de agua mineral y a
guiga de medicamento.

Estudiáronse en Burdeos la
influencia de los vinos ligeros
y no ligeros sobre hígado,
la convéniencia de beberlos to-
dos dljrante las comidas y
nunca fuera de ellas, y las
ventajas de los puros sobre los
adulterados, cuya nocividad
se proclamó. Esos y otros as-
pectos se aplazaron íiasta el
Congreso de 1950, que se cele-
brará en Reim?, donde podran
estudiarse sobre el terreno los
beneficio,íos efectos dçl cham-
pagne. Calculamos que las vi-
sitas a aquellas <(caves(( se ha-
rán antes de concretar las do-
sis cuotidianas de champagne
—vino ligero—, a fin de que
los congresistas no comiencen

desacatando sus p''opm-s man-
datos científicos si descorchan
demasiadas botelJas.

El Congreso líe Burdeos, de-
teniéndose en la fisiología, dió
de lado a la psicología, igual-
mente merecedora de aten-
ción. Viejo amigo mío sostiene
que cuando se bebe con exceso

márcase acentuadamente el
carácter de cada persona.
Quién naturalmente es agresi-
vo, procede con mayor agre-
sividad : es el borracho bron-
quista, de quien ^e dice que
tiene «mal vino», como se dice
que tiene «mala sangré» de
quien en estado" nórihal, sin
haber bebido, busca pelea. En
contraste figura él borracho
cortés, llevado a la escena por
Serafín y Joaquín Alvarez
Quintero, "que molesta a fuer-
za de repetir excusas: «¿Pero
he faltado yo a alguien?» Y te-
nemos el alegre, a quien le da
por reír y cantar, y el triste,
a quien le da ¡tór gemir y llo-
rar. Tampoco faltá el reflexi-
vo, suhiido en dudas, cual
aquél que al salir de un col-
mado sevill.qno y habiendo vo-
mitado en la calle donde iia-
bía un gato muerto, dudaba
de íiaberse comido el gato, es-
tando sólo seguro de haber
comido las aceituna?, los bo-
querones y los' pimientos que,
en un charco de manzanilla,
rodçaban el cadáver del ani-
mal. Abundan los que dudan
de' cuál es su casa y no acier-
tan con la puerta.

Esperemos que el año próxi-
mo en Reims, estimulados por

las burbujas del champagne,
los médicois establezcan defi-
nítivaniente la dosis cuotidia-
na; y nos digan .hasta qué pun-
to el íósf(iro contenido en el vi-
no ilumina las mentes y cuán-
do comienza a abrasarlas.
Tengan presente que son inte-
lectuales porque, sí olvidándo-
lo en sus catas, se aplican do-
sis de obreros manuales, y
además las rebasan,, pueden
sufrir el desvarió de elegir pa-
ra çl Congreso siguiente Vi-
chy, Evian o cualquiera otra
ciudad famosa por sus aguas

y no por sus vinos. Sedes ade-
cuailas para el Congreso de

médicos amigos del vino son
ciudades con viñe<los próxi-
mos, donde congresistas toda-
vía aptos, completarían sus
experimentos personales én-
cargándo.se de imponer el dul-
ce castigo tradicional a ven-
dimiádoras descuidadas que
dçien entre los verdes sar-
mientos racimos sin cortar.

San Juan de Luz.

Ecos de Cuba
El ComitiS ds Re'aciones Obreras in-

tcrnacioííales. de Hatería, con-

niímnrado ' el primër aniversario ' d«I
asesinato ' dei viejo' liichadiír sindical y

íiKi'alista .Juan Arévaio, crimín qué
íüé cometido en '1'' ds septiembre d»
1.945. Vida mily intetisa, dinámica »
accidentada la de este revolucionario
de origen español, infatigable organi-
zador ds Sindicatos, entidades soíiális-

tas .y niovimientos huel.euistic-os- Sien-
do' muy Joven iiiarchó" de España i. la

Argentina, dondj recibió el bauti,smo
4e sanare en el curso de una hueiga.

Re^resíi i É,5páña. y eri 1911- se fué -a

Ctiba., Tom(j parte a:ctivá en ' iuchia
«(Kiiles y fuf ' encarcelado. Jlntrd éi

èarpintero en la Naviera "Herrera (báj
Navisra de 'Cuba 3, A.), iiím projía-
fandà entre los obrero? del puerto' T
èrysriizô 'el Sindicato' d« ' Márineroíi

Poeoneí-os y a.sitniládos, del (jue fiii
çeoreta'rîo géneral. ' ' " '

' Púi d?sp?dido de la emoresa He-
rrera" y' se dedicó de lleno a 16$ pro-

blenias obreros. Junto cèn otros .oíga-
nisó lii ■Pederáción de la'BahIa de La
Habana, en 1914. Ciiando 'la huelga

portuaria de 1914. AréValo y otros ele-
mentos aien'ificados' fueron metidos en
prisión. Poco déspués. entró de car-

pintero en un cañonero de la Mariha
de gu»rra. En la huslfça ' general ds
1918. Arévalo. en Santiago, va de uni-

forme a arengar á los trabajadores a
que prosigan «1 móWmiento sin permi-
tir due los' presos lo rompan como !o
había dispuestd el 'Presid-ente Garcia

Menocai. ■ Sometido a Cón,s«.io'dí Gue-

rra, lo- condena a. üeis meses de pri-
sión y es expulsadh' 'de' la ' .Marina,
cumplida la iwna. vueJVè a' La Haba-

na ■ y i^ecrganifeí ' 1% J*«d»í-aGi(5fl «4 !a

Çâhla. friío (stra vat. ftecobradà la
libértad, ' tlsrtlado eártrecHammte mi
la' ■píllela,; prsiinÍ!!* ' ' «ri ' 1 ̂ f'ía ' ^JeV-

waiidad. P9rr<)vUria y crea diç» ifîë-
gaciohes dé la nàisma en 'Varias Téiii-
nés. ■ rnt (^rvle«e activamente ' 'en' las
huelgas ferroviaria.'! d* 1924 y 1925.
nesp'.ié-s, es nombrado a °le?ado en La
Habana de lo-s Consolidados dp Ca-
maírüey. iVuevameníe encarcelado en
193.') con oca.sion de la huelga general
de los Viveristas del puerto de La .a-
bana. Représenlo al proletariado Cu-
bano en tres oca.<!ionps en Conferen-
cias Internacionales «n LSinfl.ra.

A la caid» del ri^girtien de Machado.

Arevalo fué nuevamente Encarcelado
Luego marchó a Kfueva York. 'ya
ISpaiia d,e dónde ree*e«ó a 'Cuba en

Sn là î'isdji'aaïôh Obrera Nació-
n»r Míi-niMa 'fúf ■ tu prlibíí? seeríta-
rlo. En 1???' aílftió en Mífico'a un
Congreso de' 1*' Oohfederii;lôn de es-
ta' pu!», y !-urti)|l!e'nd(i> Im íiactb gMe
flrn(6 '*m con" «ti»ós ir.Ugi.áss, 'eonsl
tlfiJtA *n 2^' de f'ibrHo'^cV ml<*o
«fti) la Co-nfedèiaciew de Tfa'iajaddt'**
Ctibanos, en ' lá (íue desémpsíio la sé.
creiaria de organización durante úr-
go tiemno. Ultimamente, mantenía
lina situación de oposición contra
Lombardo Toledano v las hiiesles atie
siguen a éste. Cuando fué asee-nado,
era Arévalo secretarlo adjunlo de ia
Pcderaci(")n Marilima. En 1921 fundó
el «emanarlo «Arción Socialista» y lo
sostuvo hMfU «ü mucrlÉ.

Penas de muerte en Hungría
El Tribunal comunista hún-

garo que ha « juzgado » a los

acusados de delitos de « alia
traición », esto rs, de estar en
relaciones con Tito y con la
Embajada norlcamcvicaiia, lie-
chos negados püblicamcnlc,
aunque hayan sido confesa-
dos por los procesados, ha

diciado tres sentencias de
muerte, una de ellas, contra
el ex ministro Rajz. Este se
ha, negado a solicitar gracia
alguna. Está en pleno delirio
comunista y rfç adoración a

Slalin. Véase un modelo de
confesión, en. los idtimos ins-
tantes, ante Tribunal hún-
garo :

« Es exacto que yo he sido
un instrumento de Tito, quien
sigue, Iqs huellas de Hitler y
dçlràs del cual está y se bene-

ficia el imperialismo ameri-
cano. Estoy de acuerdo, en lo
esencial, con la exposición
del procurador general cii
cuanto ha dicho contra mi.
Sea cual sra cl veredicto, le-
aceptare, porque srní justo.
Todo lo que he confesado lo

he hecho como hombre hon-
rado, y no bajo el efecto de

drogas o por temor a casti-
gos. »

La única noticia relativa-
mente agradable es aue Jus-
tas, el socialista que fué cam-
peón en Hungría de nuestro.s
ideales, lia sido condenado
nada más quç... ¡a reclusión
perpetua!

Y por estos « delitos » van
a presidio y pierden Itj vida
en los países sovietízados los
hombres de ideales honradQS
y progresivos...

La bomba de Truman
En un ambiente de calhia

chica ha comenzado en Flu-
shing Meadowg lujS debates de
la, cuarta sesión de lá Asam-
blea general de las Naciones ■
Unidas. Asisten todos los mi-

nistros de Negocios Extranje-
ros de los grandes paíseí!, lo
que ha dado lugar a suponer
que quizá haya nuevas reu-
niones de los Cuatro Grandes.
V^iohinski, al pisar tierra ñor- !
teamericana, dijo que era op-
timista, si bien ya se sabe el
valor que pueden otorgarse a
las declaraciones diplomáticas
de los rusos. Lo que parece
fuera de duda es que Stalm

deja caer ^ 1*^® guerrilleros
griegos, y que está dispue,sto
a concertar una tre,gua con los
Estados Unidos, 'poniendo fin
a la giierra civil en IJrecia.

La política de Rusia en los
Balcanes, en tanto no ctnisi-
ga desenibarazarse de Tito, es-
ta expuesta a serios contra-
tiempos, hasta tal punto, quç
sus temores son que Grecia
pudiera invadir Albania, de
acuerdo con Yugoeslavia, y

jirovocar una situación tan pe-
ligrosa que diera margen a
un conflicto armado de incal-
culables consecuencias, o la
pérdida del reducto albanés,
sitiado por dos fronteras ad-
versarias.

La diplomacia ha estado du-
rante estas semanas grave-
ihenle preocupada por las re-
percusiones de los aconteci-
mientos de Grecia, Albania y
Yugoeslavia. Es posible que
el Gobierno de Atenas consiga
frenar los ímpetus belicistas
de sus milita.res, que desean
pelear dentro de territorio al-
banés, pero es indudable que
hay marejada acerca de esta
espinosa cuestión.

En cambio, el orden del día
oficial de la Asamblea apenas

si presenta temas que puedan
provocar grandes choques. Es
desde luego muy extenso, co-
mo siempre, pero sin cuestio-
nes tan divergentes como las
que en anteriores ocasiones
han enfrentado a rusos y oc-
cidentales. El problema de las
colonias italianas posiblemen-
te quede ahora resuelto, nun-
ca de acuerdo con las aspira-
ciones de Italia, pero, al me-
nos, salvaguardando alguna
dé sus aspiraciones legenda-
rias. Italia tiene exceso de po-
blación. Hay millones de obre-
ros en paro. Sus pretensio-
nes a rticuperar Sus antiguas
colonias, todas ellas perdhias
por los errores ambiciosos de
Mu.?spl¡ni, tal vez pueda ser
satisfecha en mínima parte
durante este período de sesio-
nes de la ONU.

El problema de Palestina se
presenta igualmente de modo
más conciliador. Queda aún
por decidir la suerte de .leru-
salén, ])ero siempre surgirán
fórmulas dilatorias para ir
haciendo compatibles las aspi-
raciones de los ¡israelitas con

Jos deseos de las .hotencias ca-
tólicas, que anhelan salvaguar-
dar los Santos Lugares, inter-
nacionalizándolos. En el pro-
blema de Palestina, sin que se
pueda decir que las ideas del
Conde de Dernardottc hayan
prevalecido en absoluto, es' in-
dudable que, la ONU ha conse-
guido localizar el fuego.

Gran Bretaña y los Eetados
Unidos llevarán" adelante su
protesta contra Hungría, Ru-
mania y Bulgaria poi' las cons-
tantes violaciones contra los
derechos del hombre cometi-
das por los Gobiernos de esos
países. Es un asunto muerto,
que, no obstante, causará de-
sazones a Vychinski.

No está previsto debate al-
guno acerca del restableci-
miento de la.s Embajadas ex-
tranjeraç en Madrid. Hav in-

dicios de que algimos Go"bier-
nps sudamericanos se propo-

nen plantear de nuevo el te-
ma, pero hasta hoy la cues-
tión no íigura en ía ^gçnda,
sin duda porque a Franco le
interesan mucho más los dóla-
res que los embajadores. Y ese
problema de losS dólares esca-
))a a las posibilidades de los

diplomáticos peronistas, preo-
cupados con la caída vertical
sufrida por el peso argentino,
que ha dejado de estar respal-
dado por el oro.

Al margen de los debates,
en los qué han intervenido ya
los grandes divos de Rusia,
Estados Unidos y Francia, las
declaraciones de Truman in-
formando al mundo de que
Stalin posee el secreto de la
bomba atómica han sido el
mayor acontecimiento de la
semana. Las insolencias con-
servadoras podrán, así, tener
un freno. La bomba atómica
no puede ser la solución del
antagonismo existente entre
los Estados Unidos y Rusia.
La bomba atómica sería Ja
destrucción del mundo, y el
mundo no puede ser tan insen-
sato que se deje destruir cri-
minal y estúpidamente.

Tirando con bala
Los conservadores franceses

—epnsçrvatiores en lo econó-

mico, aunque ia etiqueta, a ve-

ces, sea radical-socialisia— si-
guen disparando contra los so-
cialistas y los laboristas. Véa>

se lo que ha dicho el finan-
ciero M. René Mayer:

«Comprobemos que entre un

Socialismo inglés, que acaba
de publicar su espléndido des-
dén por Europa, y un Socia-
lismo alemán, que se convier-
te en el heredero del nacio-
nalismo bísmarckiano, Fran»
cia no tiene que esperar mu-
chas satisfacciones.»

La Francia de lyi, René Ma-
yer, desde luego que no. Lá
del Socialismo internacional,
ya es otra cosa. Cuando los
^bogados del capitalismo in^
ternacíonal censuran a los so-
cialistas ingleses y alemanes,
no hay duda, es que van por
buen caminó.

Nuesfros

muertos
En el Sanatorio Bellevue, de

Montpellier, falleció el 11 tik

septiembre, tras larga y pe-
nosa f nfermçdad, nuestro que-
rido compafiero LUIS ATA-
LAYA, veterano del Partido
qiiç gozaba de la gênerai esti-
mación de todos IOS que le
conocían. Se verificó el en-
tierro el día 13, asistiendo al
triçte acto la representación
de los Comités departamenta-
les y locales del Partido y ds
la Unión y gran número de
compañeros. Hallábase tam-
bién presente una delegación

de Esquerp Republicana de
CatalMiía, .encabezada por el
Sr. Barrera. Nuestró amigo
Torres, en nombre de la De-
partamental dél P.S.O.E., leyó
unas cuartillas recordando ífts
trabajos y sacrificios realizâ-
dos por el infortunaido Ata-
laya en favor de |a causa y

rindiéndole el homenaje mere-
cidó. Luego el compañero ti-
queté, por el Comité local tíe
la U.G.T,, di<> lectura a otras
línea?, plenas de emocióíi,
enalteciendo la obra cumplida
en vida por el finado, cuyo
nombre siempre nerduraríi en
el recuerdo del Partido y de
la Unión. A la viuda, Pilar
García, a su hija y demás fá-
miliares, enviamos nuestro
pésame más sentirlo por pér-
dida tan irreparable.

El diario de las sacristías
de Bélgica, <: Libre Belgique » ,
ha dicho, al comentar las ma-
quinaciones de Juqn March
rel^cionadqs con «.La Cana-
diense-^, que se trata de un

robo y de un acto de pirate-
ría oficial. Franco va siendo
conocido hasta por los cató-
licos de olroi países. A no ser
que se trate lan sólo de una

ludia entre compadres...

Los grandes intereses capitalistas de los Estados Unidos no
eçtàn satisfecho con la política pcesidsneial. Cada vez que
se presentan çireunstaneias favorables, la política de Truman
es çomb?.tr<ia y hasta derrotada en ia$ Cámaras. Ahora, las
çmpres^ mfners^ han dçcidido no abonar la$ cantidades que
le? corresponde en favor de \%s Cajas d? pensión de lo? mine-
ros pafa ç*ço? de enfermedad y otro? de carácter social. La
huelga ha estallado en distintos di-ítritos mineros, alcanzando
^ medio millón de trabajadores. Por razonçs parecidas, por
aspirar a que los patronos aumenten sus aportaciones al fondo
rifi retiro de los obreros metalúrgicos, hay un conflicto latente,
qtie puede alcanzar a cerca de un millón de trabajadores. La»
grandes organizaciones oitievas norteamericanas están viva-

^/"m=.n «''''f "1"* ""^♦«'•'«'sas de csla lucha, que pone
de manifiesto la tension pxiRiente entre patronos y obreros

en los Estados Unidos.
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Nofas de mi carnet
LAS comisiones de Jnsllcia ii

del Interior del Senado
belga han aprobado, por 23

votos de católicos, contra 14
de socialistas y ü abstenciones
de liberales, un proyecto de
■ley mediante el cual el pueblo
belga deberá votar, en refe-
réndum, acerca de si vuelva
o no al trono el rey Leopoldo.
Los católicos no quii;ren de-
jar escapar el momento, que

estiman particularmente fqvo-
rabie para su causa. Ya vere-

mos como responde la opi-
nión, si llí^ga a ser consultada.

— El franco francas germi-
nal, creado el 28 de marzo de
1805 estaba definido en oro
fino por un peso de 29U.33

mitígranios. Ese peso se redu-
jo el 25 de jumo de 1928 a
53,!|5 miligramos, y el 2Ü dé

septiembre de i'èi'J estabq cal-
culado en 2,545 miligramos...
¡Se comprende que el franco
valga lan poco! Ha perdido
valor a medida que ha ido,
perdiendo oro, cusa inevita-
ble dentro del régimen capi-
talista en que el oro y no el
trabajo domina al mundo.

— Otro rey de bastos que se
propone visitar España : Aho-
ra }l turno parece ser que Iç
corresponde al r^y de Egipto.
Dime con quién andas...

— Un semanario socialista
londinense íia reproducido un
articulo de Mr. Uuncan San-
dys, yerno dç Churchill, secre-
tario general del Movimiento
Europeo, en el cual, en 1930,

se elogiaba desaforadamente a
Hitler, at misnio que segaba
en la plaza pública las cabe-

zas de sus adversarios políti-
cos. El fascismo no hizo ma-
las migas con el capitalismo.
Y íiasta es posible que intente
de nuevo volver a las anda-
das, si el Socialismo ^e dejara
ganar la partida.

— El <c Ciudadano del Mun-
do » ha tomado la costumbre
de pasar las noches a la puerta
de la prisión militar de CÍicr-
che-Midí, en París, hasta que
por las mañanas los gendar-
mes le encierran durante
unas horas. La cuestión es so-
nar, aunque sea a hueco.

— Por 55 votos contra 24,
el Senado norteamericano fia
votado 1.314 millones de dó-
lares como ayuda militar a
los países adheridos al Pacto
del .itlántico, autorizando QI
Presidente Truman para ex-
tender los créditos q vqtrias
otras naciones, entre las cua-

les, naturalmente, A'O ESTA
ESPAN.i. Franco sigue d«s-

liucíado.

— Elecciones en Austria,
dentro de unos dias. Y, entre-
tanto, Austria ocupada, domi-
nada por cuatro ejércitos dis-
tintos, sin que hqya sido nun-
cq responsable de la invasión
que sufrió por el nazismo,
liusia no suelta la presa, hasta
ver si los electores austríacos
se muestran complacientes

con los candidatos sovittiza-
dos-

— Panamá tiene una flota
corjiercíqi relátivaménte im-
portante- Siempre liay un bar-
co panameño para cualquier
^affaire». La información
abierta por el B.I.T. demues-
tra que esa flota, en buena
parte, ni cumple las leges so-
ciales, ni está eç'iipoda con
personal apto y debidamente
especializado. Vamos, que el
pqvellón, como dice çl refrán,
cubre la mercancía... Y que
ésta, a veces, es de cuidado.

— Max lieimann, el hijo del
¡efe comunista niimero uno de
la zona soviética çn Alemania,
ha huido de su padre y de ta

tierra donde su padre ¡tace
desgraciados a cuantos viven
bajo su dominación, refugián-
dose en territorio somttido a
la tiran Bretaña, para ser li-
bre, para vivir —ha dicho—

como hombr^ libre. Esta aspi-
ración la tienen hoy en çl
mundo muchos, muchísimos

millones de hombres y de mu-
jeres, que odian por igual al
fascismo y al comunismo.

— Después de Camarera, ha
saltado otro acusado de «
tista», o de alguna cosa peor.

Ahora es Valdés el que ha sido
puesto en cl indice por los pa-
sionarios de turno.

_ — El organismo que admi-
nistra las minas nacionaliza-
das en la Gran Bretaña iXa-
tional Coai Board) ha reali-
zado un beneficio bruto, du-

rante el segundo trimestre de
19^9, de (5.è76.883 libras eHer-
linas. Después de haber paga-
do intereses y compensaciones
a los antiguos propietarios de
minas, impuesto y otros (/as-
tos forzosos, ha quedado aún

un remanente de 2.^91,883 li-
bras. Recordaremos que en
194'. primer presupuesto de
la narionalización, el déficit
fué de 2.1 millones de libraif.
Los laboristas caminan lenta-
mente, pero de modo seguro.

r. ÜK H.

LA NUEVA REPUBLICA ALEMANA 1 Vida deparfamenfal
LOS SINDICATO»

«Los Sindicatos obreros as-
tàn decepcionados por «1 con-
tenido de la declar^iciôn gu-
bernamental del Canciller
Adenauer», dice una nota pu-
blicada por la Federación Ale-
mana del Trabajo, desde Úu-
seídorf.

En ese comunicado se repro-
cha al jefe del Gobierno el que
no haya mencionado la gran
parte, siempré reconocida por

los otros Gobiernoe, en caeos
parecidos, que han tenido los

Sindicatos çn 1^ reorganiza-
ción del Estado alçmiih y de
su economía, d$sde là liíjerá-
ciôn. <<E5 tanto más desalenta-

dor cuanto' quç ef forzoso de-
ducir que çl Dr. Adenauer no
piensa otorgar a los Sindica-
tos obreros de Alem^ni^ su
pjirte de re.îponsabilidàd én la

formación de lá vida pública y
económica, cosas ambas a las
que nos creémoiü con perfecto
derecho.»

Finalmenle, el documento
insisift en la necesidad de so-
cializar las industrias básicas
y en que sea democratizada la
economía germánica.

r.p^í Sindicatos obrero.» de

laí freí z^nnns lilires represen-
tan uno? siete millones de co-
tizantes.

ÉL NUEVO GOBIERNO

Ya hay nuevo Gobierno en
Alemania. El Dr. Adenauer ha
podido formar su e 'Çhco con
el concurso d^ los partidos de

Las organizaciones políticas
s0 estiin moviendo áctivamen-
lé en Austria preparando las
elecciones generales que van a
tener lugar el donñngo 9 de
octubre. Tres partidos legal-
niente autorizados: el popular
católico, el socialdemócrata y

cl común isla, y un cuarto to-
davía semilegal, con simpa-
tías neonazis, son los elemen-
tos principales de la contien-
da. En la campaña que se es-
tá desarrollando han lomado

ya part0 fn actos públicos de
resonanciá elementos desco-
llantes de' la política nacional,
entre ellos el canciller Figl y
el subsecretario del Interior
Graf, católicos, y el vicecanci-
ller Scliaerf y el tninistro dél
Interior, Helmer, socialistas.
Los cuatro han puesto de re-
lieve eb esfuerzo realizado por
la nación, con ésito eviden-
te, para contener la invasión
política del Kominfórm y han
llamado la atenciÓTi de los
electoreis sobre la turbiedad dé
uná llamada Asociación de los

centro-derecha. Y su declara- |

eiôn política ha sido la que i
correspondía, un llamamiento
a las fuerzas burguesas pora
defenderse contra el Socialis-
mo. Los campop eetíin, pues,

deslindados. Schumacher en,
la réplica dada al nuevo Can-
ciller, ha reproducido el pro-
grama del Socialismo germá-
nico, y ha reivindicado para

su partido el papel de la opo-

sición, inteligente y construc-
tiva. No se trata de bacer la
imposible la vida al Gobierno,

ha dicho, sino de utilizar la
tribuna , del Parlamento para

exponer y defender lap eolu-

ci«nes anheladas, en beneficio
de la clase trabajadora. El co-
munismo tendrá, de ésa ma-
nera, un muro de contención
en ,«U3 desmanes demagógicos,
al chocar en las Cámaras con
la crílica desapasionada de la
pléyade de representantes que
el Socialismo alemán ha en-
viado a los escaños de am-
Jjas Cámaras.

F'.l Or. Adenauer ha hecho la
pellción oficial de ingreso de
la Alemania, occidental en ln
organización europea. En es-
ta clfmiandn, salvo los comu-
ni?(af, «frá acompaíi^do por

e.l resto de los diputados.

La Historia se repife
En Alemania, como en Italia, resurge el nazismo. Resurge sin
habérse extinguido. Los áli9dQS, con su; métodos liberales y

di;mocr^tico<< "0 9on los m^s aptos par« exterminar esa plaga,
y 109 ru|^, tfn adaptados ^ fso9 métodos, los utilizan, $e

prepiaif y |!> no» 'o? eliminan. Son dos sistemas diferentes én
todo. LOS rusos han desplazado — ¡t»"* eufemismo! — de Berlín
deede oue ocupan parte de la eapital alemana, ^.195 personas,
entre los cuales figuran 209 mújeres y 312 jóvenes de menos
de veinte años. Tienen llenos los mismos campos de eont^en-
trapíón qué utilizaba el nazismo. Emplean, «n parte, loe mis-

mos métodos. Y hasta se ha escrito que la eattipaña dé agi-
tación de los partidos extremistas de derepha en la Alemania

oecidental ha estado subvencionada ppr los bolcti^viques. para
crjar grave? problemas a los aliados. Con razón, Schumaker,
al ser interrumpido, en el Parlamento federal, cuando elogiaba
á los ingleees, repUcA a ios (liputaçlos de la derecha; «Los
iia^lá no sori Ip; ingleses, ¡SOie vosotros! » El Socialismo, de

nU^vo y çomo siempre, so ve a*9cado POr comunistas y
fascista?. La Historia ee recite--

EL PROBLEMA DEL RUHR

Las organizaciones obreras

de metalúrgicos y mineros de
la Gran Bretafia, Francia,
Bélgica, Luxemburgo y Holan-

da, de acuerdo con las dos
Cenlrales Sindicales nortea-

mericanas, se reunieron en
Luxemburgo durante loe días

U y 15 de marzo último, de-
cidiendo reclamar una «parti-

cipación de los trabajadores
organizados en la gestión y el

control de las industrias del
hierro y del carbón del Ruhr».

risa resolución fué ratifica-
da por la Internacional de Me-

talúrgicos, en el mes de mayo,
en Washington, y acaba de

serlo, con más vigor aún, en
una reunión vél'ificáda en
líruselas, durante él iuee de
septiembre, en Jos localee de
la Federáción de Metalúrgi-
cos, donde se ha hecho constar
el sentimiento de las organiza-
ciones obreras aludidas por la

actitud observada a este res-
pecto por las autoridades mi-
litares de ocupación.

Las organizaciones obreras
alehianas están conformes cón
esta intervención, y el Parti-
do Socialista de Alemania, en

su recienle campaña electoral,
ha reivindicado la socializa-
ción de la industria de la
cuenca del Ruhr, condición
esencial para la paz y para
garantizar el trabajo a los
obreros germánicos, al servi-

cio de la comunidad, y po de
empresas especulativas.

Elecciones en /Vustría
independientes, de orientación

neofascista, sobre la cual díce-
se, por otra parte, que el (So-
bierno publicará en breve do-

cumentos que acreditan que
recibe ayuda de una potencia
extranjera. La Asociación o
ílnión de lo? independiente?

hf» tenido también una reu-
niôi-, pública. Son elementos

principales de esta organiza-
ción un joven economista de

35 años, Hebrert Kraus, direc-
tor de un diario; su segundo
de a bordo, \'tctor Reimñnn, y
el jefe del grupo de Viena,
Stuçber.

Actualmenie el Estado aus-
tríaco tiene de presidente de
la República a un socialista
eminente, Carlos Renner, y el
Gobierno es ejercido en coali-
ción, por el partido popular ca-
tólico y el Partido Socialde-

mócrata. Estas dos entidades
políticas olituvicron en las

elecciones de 1945, en conjun-
to, cerca del 95 por IQO de los
sufragios, correspondiendo en

cifras* redondas a ios catlicos
el 49 por 100 y a los socialista^
el 4ó por ItXJ. Con la particu-
laridad de que en la ciudad
de Viena los socialistas logra-
ron aproximadamente los tres

quintos de la suma de los dos
y en provincias los católicos
^obtuvieron una proporvción pa-
recida a su favor, siendo los
votos totales en la nación . . .
1.430.0(X) por nuestros compa-
ñeros y 1.6(X).0(K) por los cató-
licos populares. Los comunis-
tas, a, pesar de que un tercio
del territorio austríaco está
ocupado por sus amigos los
ruso.s. no lograron más que
175,OfKi. Tienen éstos solo cua-
tro diputados en la Asamblea
nacional, sobre un total de
lfi5. habiéndoseles tre<i de ellos
atribuido por el sistema de la

«asignación de residuos». Los

socialista? tienen 76 puestos y
los católico^ 85, Beneficiaron

éstos en 1945 de casi todos ios
sufragios de electores no
marxistas, pues no había otro
partido de orientación dere-
chista a. quien votar.

La consulta del 9 de octubre
se presenta con ciertas incóg-
nitas. En lugar de 3.450.(KX)

electores en Î945, son ahora
4.400.00O, Aparte de 200.000 jó-
venes que han adquirido de-
recho al voto por haber alcan-
zado los 20 años de edad,, hay

la incorporación al censo de
cerca de 500.(X)0 antiguos nazis
que no pudieron votar en lá
consulta anterior y que ahora
sí intervendrán en razón de
haber .sido amnistiados, y hay

otros 500.000, prisioneros re-
patriados, que en esta ocasión
tienen acceso a las urnas.

Los socialistas presentan en

su programa, fundamental-
mente, nacionalizaciones y re-
formas avanzadas en Seguri-
dad Social.

CLER.MONT-FERRAND

El Si ds agosto reunióse en esta
ciudad «11 su V Congreso anual el
Grupo departamental del P.irtldo del
Puy-de-nóme. con asistencia de dele-
gados de todas las Secciones. Asistió
en nombre de la Comisión Ejecutiva
çl comoañero Paulino Gómez Bel-
trán. niilen. por deseo expreso de los
delegados, presidió las tareas. Fuá
ampliamente discutida la memoria
presentada por el Comité departa-
mêntal. quedando aprobada su Ke.s-
tión por unanimidad, los delegado-^
informaron de las actividades de sus
respectivas Secciones, probándose el
interé* dé todos ñor mantener el Par-
tid! con la máxima vitalidad. Fui
tambiíh aprobado él estado de cuen-
tas,

El delesadr» de fste departamento
a la Aiambloa de Toulouse informó
detalladamente de la cestíón rèâllzada
en dicho gran comido, gestión aue
inereçiô la aprobación de todos. Que-
dó nombrado nuevo Comité departa-
mental del siííuiente modo: Presiden-
te. Francisco I^fonárt: vicepresidente,
'í'j'anciíco Morçrite: secretario. Camilo
Oorriti: vicesecretario. Antonio Mar-
tín; tesorero. Eduardo Miralles: voca-
le,?. Isidoro Ijomas v Antonio Hu\z.
Clausuró el Conirrcso Paulino Gómez
con una amT^'ia exposición acerca del
momento rm'.Uim actual v contestan-
do a numerosas preguntas oue le fue-
ron hechas, qiiedando todos satisfe-
chos.

Entre los acuerdos recaldos en el
P'.'ni figura uno saludando y felici-
tando a la E,)ecutiva «por su fenacl-
d?d en los trábalos oue realiza para
resnlyeï e' angustioso problema es-
nafiol V mantener ten^o el espíritu de
lo.s anillados» el dé felicitar al direc-
tor de T.h POCIAIISTTA. por coi)-
du-to de la Etecutiva. «ñor el formato
y la comnoslción excelente de nuestro
Deriídico». i

MOVTAt BAV

En un ambiente de verdadero espí-
ritu socialista 'se verificó el domingo
18 de seijíiembi'e el Congreso depar-
tamental del Panido. Asistieron dele-
gados de cinco Secciones, v en repre-
sentación de la Elecutiva el comnafíe-
rn Martínez nasi. Estaban también
nre,s'nt?s delegaciones fraternales de
I* Derartamehíal dé la UGT. osten-
tada ñor su p-esidente, -Grau. v de las
Juventudes Socialisais de Montau-
bsri. por e! compañero Cast!\rlenas.
Abr'ó l's tareas el pr-sidente d^l "o-
mlté. Montpro con cordiales nalabras
de bienvénide a los delegados y de-
seAndoles much-is aciertos.

Fueron eleg!do.s para la Mesa de
discusión. Martínez Dasi. como presi-
denta, V un delegado de Montauban
comó secretario. Quedó aprobada por
unanimidad la gestión del Comité de-
partamental, luego de amollo v deta-
llado informe de su secretarlo, com-
pañero Delgado Aprobóse igualmente
la gestión administrativà. dándose un
voto de confíaníía ai tesorero, compa-
nero Mateos. Por unanimidad tam-
bién se aprobó la gestión general y
administrativa de Solidaridad.

Al nrocederse a la renovación de
los cargos, fueron reelegidos los aue !
reglamentariamente cesaban, quedan- i
di él Comité de! nuevo ejercicio cons- !
tituidO! en la siguiente forma: pre-
sidente, Fernando Montero; vicepre- ¡
«idehte Tertuliano Sihchez: secreta-
rio. Fernando Delgado: viceáecrota-
no, Celiano Martín: tesorero. Pedro
Mateos: vocales. .José Valera y Anto-
nio Gallego.

AI final, se hicieron a Martínez Da^
Si diversas preguntas sobre proble-
ma.'; aue interesan a la organización,
contestándolas dicho cxímpaftero con
amabilidad i» a entera satisfacción de
los reunidos. Todos los concurrentes i
«alieron muy contentos, tanto por la ¡

forma en que se desarrollaron d
liberaciones como por la intervención
final de información del reprísenian
te de la Elecutiva.

MONTPELLIER

S? reunió en asamblea ordinaria la
Sección del Partido el domingo U a=
septiembre, con numerosa concurren-
cia, despachándose los asuntos aei
orden del día con debates de intere»
Impregnados de la noble pasión de las
Ideas - con la alteza de miras «"«.f*
costumbre en nuestra organización.
Guardóse un minuto de silencio «n
memoria del compañero Luis Atalaya,
faliecldo en la mañana de este mismo
día El comnaftero Luis González, de-
legado del Hérault a la Asamblea de
Delegados Denartamentales celebrada
en .lulio en Toulouse, did Informe de-
tallado de cuanto aconteció y ee re-
solvió en la misma, mostrándose la^
Sección muy conforme ccn el trabajo
realizado. Se eligió nuevo Comité, el
cual "uedó constituido en esta forma:
Presidente. Manuel Pelàez: secretario.
M'inuel Fernández: tesorero. Simeón
Valles: vocales, Miguel Soriano y Pa-
blo Molines.

.«SE T)ESEA rOVOCER
EL PARADERO . . .

De J0 .S1Ç Felímón Ibars. oue tuvo
número de prisionero 4.135/B.L. l.oger
Sezeichnug. Loger Mathausen. Ober-
dan (Alemania), del cual no se sabe
nada desde el 10-7-43 Y de Francis-
co Ibars. Loger 4, Front Stalag 210/
ST.. Strasbourg, del bue tampoco ««
tienen noticias de.sde el 10-10-40. Se
agradecerá comuninuen lo que sepan
a Rafael Torrea, rue Louis Barthou,
basse. Oleron (Bases Pyrénées).-»»-

De P.oberfo Hernández, naturat 'de
f-intan''''r. "ue en s'gùn tiemoo habi-
tó en Gt: Trolan. Ile d'OIeron (Cha-
r^nte-Maritlmel. Noticias a Miguel
calzad'". 71. rue du Taur, , Toulouse
(Htc. Gne.). •

De Tom^i Muño*.'''' Originarlo íe
Tiiave'a de la Reina' (Toledol. nue
fui a tr^ibalar en el embal.'e del Can-
fl!. "'"gunta Juan Tóper Calera. Bd.
rte ■"■'tre. baraque No. , 5, Rennes (I.
et Vilaine).

ne lionoldo f/îrer Se Mata, orlgl-
na-io de Roza del. Sil (León), Noticias
a, MarceVna Balín, viuda d-e Zenôn,
I 'cage, Basse, 8 Decazevllle (Aver-
ron).

AU.MEVTO l>EL SALARIO MINIMO

ES NORTEAMERICA

El proyecto de ley aprobado por el
Senpdo estadounidense el 31 de agos-
to elevando el salario mínimo legal de
tn centavos hora a 75, afecta a unoi
22.600.000 trabajadores , habla sido ya
adoptado por la Cámara de represen-
tantes. Los textos aprobados, lo mismo
por el Congreso que por el Senado,
no comprenden a millares de emplea-
dos de oficina y de trabajadores agrí-
colas, contra lo que peáia él Gobierno.

Además de mejorar a muchos obre-
ros de las clases más modestas, la ley
nueva es un gran paso en adelante
por las repercusiones que en el aspecto
.furldico implica. Como el proyecto nue
habla adoptado el Congreso hace esca-
par de sus cláusulas a algo más de un
millón de obreros, las difrencias entre
ambos proyectos serán estudiadas por
una Comisión mixta que formulará las
bases de un proyecto definitivo.

Esta elevación del salario mínimo fl-
guraba entre las reformas sociales
prometidas por Truman en su campa-
ña electoral, con el respaldo de las or-
ganizaciones sindicales.

BESTEIRO, ACADEMICO

J
ULLiM BESTEIRO era en aquellos meses Presidente aet
Congreso de los Diputados. Cobernaba nuestro Partido,
de acuerdo con los republicanos. Eran los días eufóri-
cos de la Repiiblica española, que muchos de nosotros,

no obstante, veíamos con ojos entristecidos. Besteiro,
en la Presidencia del Congreso, se- nos representaba como en-
cerrado en una jaula dorada. Cuando le veíamos en su alto
sitial, lleno de maestría, acatado por lodos, aumentando su
fama, se nos aparecía como desdibujando su personalidad so-
cialista, a pesar de la rotundidez con que la defendía, cuando
llegaban los instantes críticos. ¡Cuánto hubieran ganado el Par-
tido y la niinoría parlamentaria si Besteiro hubiese sido su
guia espiritual, desde los escaños, educando en socialista q mu-
chos de aquellos que necesitaban aún del maestro adoctrihador!

Pero era el Presidente de ta Cámara. Y su elevado sitial te
aislaba, par la fuerza de los hechos, de ta masa general y de los
representantes sindicales y políticos de nuestros organismos.
Por otra parte, Besteiro no fué nunca amiga de tertulias, de
cohxidas oficiales ó particiilarés. No iba a los estrenos teatra-
les. A'o concurría a las Academias, ni siquiera al Atenço... Iba
mucho, fué mucho, en cambio, a la Casa del Pueblo de Ma-
drid. Xunca faltaba a una reunión de Comité o a una jimia ge-
neral, y lo hacia con placer, con modestia, con sencillez.

Alcalá Zamora era Presidente de la República, y siéndolo,
propuso a Besteiro para ocupar una dé las vacantes produci-
das en la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Besteiro
consultó el caso. Todos los consultados mostraron su confor-
midad. Todos. El propio D. Xicefo seria su recipiéndario, y el
acto de toma de posesión habría de constituir un aconteci-
miento... Pero pasaban los meses, y Besteiro no redactaba su
discurso de ingreso en la Academia. Cayó el Gobierno de co-
alición, en las condiciones desgraciadas que todos conocemos,
rompiendo un nudo que debió ser desatado sin violencias.
D. Xiceto llamó al Poder a otros hombres, vencieron en las
urnas las derechas por la división de las izquierdas, cuando la

ley Electoral se había hecho para la formación de grandes blo-
ques políticos, como Sí nuestra inteligencia con los partidos
burgueses debiera durar toda la vida... Surgieron los sucesos
de octubre de 1934, la represión, el odio entre republicanos y
socialistas. Y entonces, precisamente entonces, Besteiro, ven-
ciendo su desgana, redactó su discurso de entrada en la Aca-
demia de Ciencias Morales y Políticas, al que contestó, como
estaba convenido, el Presidente de la República, acadérnico
Sr. .ilcala Zamora.

¿Por qué utilizó Besteiro la tribuna de la Academia para
pronunciar su famoso discurso? Bastaría leerle, paro. darse la
adecuada respuesta. ¡Con qué emoción reproduciría yo inte-
gro este admirable trabajo, al conmemorar el aniversario de
su muerte! Ès muy extenso. Intentaré, no obstante, dar una
impresión al lector, co,i\ textos abundantes del autor, mejor
que con juicios mips. Ello ^erq la mejor manera de respetar su
pensarniento y de honrar su memoj-ia.

«MARXISiyiO Y ANTIMARXISMO»

Así tilnló Besteiro su discurso. Así rotuló cl libro publica-
do el 5 de mayo de Í935. La fecha ya vale la pena de ser

retenida. Y de pensar en cómo se encontraba España en aque-
llos instantes, con la minoría socialista apartada del Parlamen-
to, las cárceles llenas de trabajadores, el Poder en manos de
tos conservadores y la Repúbica en peligro, por las acometi-
das de la izquierda y de Iq derecha. Besteiro no Iwrtaba nun-
ca su responsabilidad, ni le preocupaba la popularidad: «Cuán-
do se habla —dice en el Prólogo de su libro— o se escribe ac 'er-
ja de ttmàs dç interés público se contrae respónsahiliflad, no
solamente por lo que se dice, SIMO TÁMBtEN POR ËL MO-
MENTO EN QUE SE DICE.» Besteiro había escogido el suyo
a conciencia. Sabia a lo que se iba a exponer, pero era de su
deber exponerse. Esta cita está hecha, además, porque el au-
tor reproduce én su libro sus discurso.^ políticos del año l'XV.i.
V il ratificar sus posiciones, después de los acontecimientos
/uc había vivido España, se creía obligado a reivindicar pura
sí toda la responsabilidad de sus afirmaciones, en unos ins-
tantes en que la corriente contrarii a sus posiciones era arro-
lladora, le era fanáticawénte hostil.

Besteiro quiso utilizar la alta tribuna ele ta Academia de

Ciencias Morales q Políticas, presidielQ- H sesión por el Jefe del
EstCfio, para proclamar su fe en él Socialismo revolucionario,

como lo prueoan titas palabras, estqmP 'il4<f'^ '9 P'jíí/''?? 3, qt
enipesqr su disertación:

«El cambio luniulfuoso es siempr^ preferible al estanca-
miento, y, en ciertas' circunstancias íjisfóricas, çl í'ambió tu--
multuoso, o por lo menos acelerado, es el UNICO POSIBLE, si
fp quiere mantener la vida. Hay momentos críticos en que a
las sociedades se les planlean problemas dp vida o miierlc. que
requieren solucinnr .'í peronlorias, que no se pueden ni eludir
ni aplazar.»

Y en ta página 13, este pensamiento, tan coincidcntc con
su formación:

''Marxismo y Anfimarxismo'', de Julián Besleiro
- 1 -

por Andrés Saborít
«Hacer çompatible el espíritu renovador con la actuación

inteligentemente previsora y evitar el escollo de la demagogia

y del liistriipnisnio pijlitigo çs el primer dçber de toda política
rçvç)luçipnaria. Otra cosa, spa cualquiera su apariencia, no pa-
sa de ser impotencia constructiva y, eii muchos casos, rutina
y reaccipnarismo disfrazados.»

EL INTERVENCIONISMO CONSERV/^DOR

SE ha querido desacreditar al Socialismo por reformista.
Besteiro no lo era. Era intervencionista. Coríio lo son to-

dos los socialistas, todos los sindicalistas, aun los ácratas, que

jamás han renunciado a los beneficios dç la legislación social.
Jamás. Pero el intervencionismo, a vçcçs, es lo contrario del
Socialismo. Como dirigismo. A veces es lo que acelera su
descrédito. Los conservadores han sido más intervencionistas
que los liljeraiçs. Bismarclc, en Alemania, dió la pauta, para
contener los avances del Socialismo. Pero oigamos a Besteiro,
a este respecto:

«El intervencionismo del Eslado ha sido con frecuencia
patrocinado por los partidos conservadores, en su lucha con
el liberalismo clásico, un poco á la minera como los monar-
cas absolutos, en su lucha con los señores feudales, buscaban
e.l apoyo dçl pueblo, haciéndole concesiones.» (Pàg, 8).

Y en otro capitulo de su trabajo, analizando otros aspec-

tos, alude a las presiones e ingerencias de ta burguesía en él
seno de nuestras agrupaciones, en estos términos:

«Después de todo, no es la priméra vez que la burguesía

ha tolerado, cuando no patrocinado, un reformisnio socialista
pára evitar males mayores, ni es el fascismo declarado el úni-
co caso que ofrece la historia actual dç socialismo reformi.s-
ta aliado a la violencia y a fa,s aspiraciones dictatoriales.»
iPkg. 118.) . .

DEFENSA DEL MARXISMO

EL Partido Socialista Obrero Español no ha tenido otro
profesor de marxismo de más alta categoría que Bestei-

ro. Algún dia habrá lugar, en España, de reeditar sus discur-
sos,, sus conferencias, sus trabajos, y se verá cuán rica y pro-
funda fué su aportación a nuesfros ideales. Lo fué cuando ser-

lo era impopular, en los m.imenlos en que muchos intelectua-
les —y algunos, entonces. afiliado,<i a la Agrupación de Madrid

— se vanagloriabfln de combatir a. Marx. Pero nunca fué un
fanático, nunca sç escudó en Marx para defender sus peculia-

res' puntos de vista. Lo mismo hizo en la Academia, al leer su
discurso en defensa de las doctrinas mar.v'stas. Es mejor oírle,
con lo que ganará cl lector en claridad y en belleza en la ex-
posición:

«Ha çliçbo Kautski que çl Socialismo, tal y como lo conci-
be Marie, çs una slntésis de elçmehtos teóricos y prácticos que
la Ijistoria había ofrecido como contrapuestp? e rr'çductibles;
ès uij^ çiijtpsis del idçalismp y del empirismo, de las ciencias
ele la naturaleza y de las ciencias del espíritu; una síntesis
del genio filosófico alemán y del inglés; una sinlesis, sobre to-
do, (Je la looria y de la práclica, que se Iradiicc a .su vez en
una síntesis del trabajo manual y de la ciencia.

Dpa aporlaciíMi inleleclual que ofrece eslos caraclcres,
que cncierrn en si tesoros no agolados de sugesliones certeras
para ol progreso de las ciencias sociales y para delerminar las

normas de la acción, no puede (picdar abandonada a merced
dç los apasionamicnlos de los adversarios o de los partidarios

fanáticos que, firçcisamÇnte por serlo, no pueden hacçr olra
cosa que desnaturalizarla y çmpequçfiçççrla.

Prççisamçntç çn çîtos momentos de viólenlos ataques al
marxismo sç in)pon? la vuelta a Marx cojjjo uaa necesidad, ya
çxp^rimçniad? por los iriisnîos çscritofçç <ïùç ban çmplçado
0-an pftrtç Ofe J95 ççfuèr?os (Jç su vida çn uns empresa, si 'no
(jç rçfiîtaciijn, si dç rçctificàçiôn del mar -^i?nio.» (Pàfe. 33.)

«Para sçr marxisla y no ponçr en caricatura al marxismo
hay que e.sforzarse, cómo se esforzaba el propio Marx, para

hallar la síntesis resolutoria de las contradicciones que I.T vida
nos vaya presentando y que nuestro pens.iuiienlo haya logra-
do reconocer.

Parn ello, Marx no se encastilló en las fórmulas del idea-
lismo hegcti .Tno. Si lo hnbiora hecho, no liuhiei a .sido otra ch-
ía aue un doctrinario mi$. Marx comnlçtô su cultura germáni-

ca con las aportaciones del pçnsamiento lic los utopistas fran-
cése.s y de lOs economistas lilósQfos ingleses.

SI queremos hacer una obra socialista, auníjue modesta,
fecunda, nosotros tenemos que seguir, en esto quizás más que
en nada, las huellas del maestro. El carácter eminentemente
constructivo del Socialismo actual lo requiere más apremian-
lementç que nunca. He aquí, pues, la segunda cohsecuencia a
que yo quería llegar; que en el estado actual de las cosas, si
queremos évilar los peligros de una interpretación unilateral
y dogmática del Socialismo, de una interpretación que con-

vierta las organizaciones socialistas en clubs <le doctrinarios y
al Socialismo en una secta; si queremos contribuir a la cons-

trucción de un Socialismo no autoritsrio, ni cuartèiero, ni des-
pótico, ni dominado ppr pasiones ciegas, sino de un Socialis-
mo inteligente, dueilo dç sus propias acciones y verdadera-

mente libertador de los esclavos dtl capitalismo es decir, si
queremos construir un Sociali.smo no como lo han concebido
sus adversarios para combatirle, sino como lo han concebido

sus partidarios, como lo han concebido Marx y Engels, seria
muy recomendable que prestásemos una crèciçntç atención al
desarrollo de las ideas socialistas y aun piarxistas, aunque sus
mantenedores no hayan jurado en nombre del maestro, tal co-
mo se lia producido fuera dç la Alemania en que nació Marx
y en la cual fué perseguido y de la cual fué çxpatriado. Seria
muy recomendable que prestásemos uná atención más .sosteni-
da de la que prestamos .-il Socialismo tal como se desenvuelve

en los pueblris anglosajones y escandinavos, y aún que, en el
orden (le la teoría, procurásemos refrescar nuestro espíritu en.
las fuentes más claras dél ihtelecfualismo del siglo X''i''lll, que,
como antes heñios indicado, no brotaron en el continente eu-
ropeo, sino en Ips Islas británicas.» (Pàg. 84.)

Se ha dicho que la teoría de la lucha de clases es la del

resentimiento, la del complejo de inferioridad, analizada tan
brillantémente por Henri de Man. Besleiro no hurta los esco-
llos. Los busca, para salvarlos, inteligentemente. He aquí un
e.vtracto de su pensamiento, a este respecto:

«Yo no puíjo negar que, en los comienzos del movimiento
proletario, y en algunos momentos especialmente críticos de
su historia, la -psicología del resentimiento ha podido ser un
factor que haya ejercido una influencia más o menos impor-
tante en los aconlecimientos. Lo que sí afirmo çs quç la in-
fluencia del marxismo ha sido prccisamenle la que, al tratar
de despertar en' la masa proletaria la conciencia de su gran mi-

sión histórica, ha contribuido más preponderantemcnte que
otra alguna a libertarla de pasiones inferiores, a desviarla de
la práctica de acciones de violencia estéril, y, én suma, no a
eliminar la pasión, coja ni pijsiblf, ni dçsfâble, pçro sí a ele-
varla, a racionalizarla y a dotaría, de esç mOçlo, dç una efica-
cia que, como mera pasión ciega y priniitiva, es incapaz de
alcanzar.» (Pá.?. 114-)

Ll̂ i PARTIOlPAOmN MINISTERlAl-

PRESÍDÍ: Alcalá Zamora, como ya hemos dicho. Y Besteiro

explica serenamente sus tçoriqs, sus puntos de vista, con-
trarios a los mantenidos y deseados por aquellos académicos a
quienes pretende aleccionar. El Socialismo no tiene nada que
hacer en un Gobierno de coalición burguesa. Para ello, echa
por delante esta afirmación rotunda de Marx:

«Por lo que Marx se esforzó fué i)or caracterizar la lucha

política del prolelariado con independencia de la lucha polí-
tica de los partidos burgueses, aun los más avanzados y pro-
gresivos.» (Pág 121.)

Analizmido el paso por el Poder de tos Partidos Socialis-
tas, Besleiro llega a Iq conçlusiôn del desgasté que ello hdbrá
de significar, en éstos terminas, a la vçz de critica y cónstrücli-
vos:

«Un Paríido Socialista en el Poder quç, por las circuni-

fancias qué sean, no puede acomeler la solución de los gran-
des problemas económicos con su oríentacicín propia, corre
gran riesgo de desdibujarse y confundirse con la psicología y
los hábitos do acción propios de los partidos representantes

de la burguesía intervencionista y reformadora. Y un Partido
Socialista fuera dol Poder, quo acentúo ol culío de In violen-
cia, ))oro no so cuido do conslriiir, al nioilo de los laborislas

ingleses, un progi'ama bien maduro de política gübern.Txucnlal

(jue comprenda puntos tan esenciales como la socialización
de Jas industrias principales y de las grandes explotaciones
agrícolas, la socialización de los transportes, de los estableci-
mientos de crédito y de las funciones principales del comer-

cio, puede fácilmente degenerar en un reformismo revolucio-
nario y violento de psicología y de actuación muv semeiante a
la del fascío.» (Pág. 154.)

«La resolución de un militante socialista de servir fun-
ciones de Gobierno independientemente de la disciplina de
los partidos puede ser juzgada más o menos favorable o des-
favorablemente, con más o menos independencia de pasiones
nobles o innobles que, en el mejor de los casos, pueden turbar
la serenidad del juicio. Pero, aun para el que sé halle más exen-
to de toda propensión a estimar el lado favorable que tales
í'(3rmas de actuación política puedan tener, no ha de serle difí-
cil reconocer que, sí esos cambios políticos se realizan obede-

ciendo a un convencimiento sincero y observando una con-
ducta leal y diáfana, son, desde el punto de vista del mismo

ínteres de partido, preferibles a la permanencia en las filas
de las organizaciones socialistas de militantes poseídos de
una pasión gubernamental perfectamente legítima si se satisfa-
ce arriesgando responsabilidades propias; pero de legitimi-
dad dudosa cuando su satisfacción acarrea responsabilidades

generales que pueden ocasionar a la colectividad grandes tras-
tornos.» (Pàg. 16.)

y ((í'¡n remacha su ataque contra los participacionistas en
estos términos:

«Para un P.arlido socialista, sobre todo si su paso por el
Poder, aunque sea rico en reformas parciales, NO LE HA PER-

MITIDO ABORDAR LOS GRANDES PROBLEMAS DE SOCIA-
LIZACION, -el ejercicio de la función coactiva habrá, de ser
siempre una fuente de descrédito ante ia masa general de ios
ciudadanos, y muy especialmente ante sectores muy impor-
tantes de la clase obrera.» (Pág. 1.Î2.)

ELOGIO DE ROOSEVELT

Ï A obra de ^oosevett, en 1935, er.-i juzgada de muy diver-

*-' sas maneras. Pero alentarla, comprenderla, dado el ca-
rácter de la lucha en los Estados Unidos, no era mixtificar el
marxismo. Era reconocer una realidad arrolladora, de conse-
cuencias incalculables. En ello estamos aún. Truman, con su
intervencionismo estatal, apoyado por las dos Centrales Sindi-

cales, puede parecemos, desde esta orilla, una monstruosidad
política; pero sería una calamidad mayor para el mundo la
victoria del conservadurismo republicano, imperialista cien
por cien, proleccionista, aislacionista, con unas concepciones
depasadas por los acontecimientos, pero merced a las cuales
la humanidad ha sufrido y tendrá que sufrir aiin muchos do-
lores, hasta librarse de ellas. Besleiro fué vidente al analizar
las repercusiones de la política de Roosevelt:

, típensar en un fracaso TOTAL de le política del neolibe-
ralismo de Roosevelt me parece una fantasía misoneista abso-
lutamente carente de fundamento.

Podríamos aún arriesgarnos a decir algo más. El experi-
mento de Roosevelt va camino de superar, en eficacia trans-
formadora, a algunos de los experimentos que hasta la fecha

se han intentado e;i Europa por Gobiernos socialistas puros,
mayoritarios o minoritarios, o por Gobiernos mixtos con co-
laboración de partidos socialistas.» (Pág. 11.)

EL SOCIALISMO Y LA CIENCIA
*

DESTEÍRO era un científico, un pensador. Y el üvciaiismo

está estudiado por él en función de pedagogo, más que
de agitador. Xo le concibe como un ideal que deba ser servido
por un HOMBRE. Xo habló nunca como un caudillo como un

jefe, como un aspirante a dictador. Fué siempre el antípoda
del mito, como dijo, trémula la voz, en su.-! itllimas palabras
ante los jaeces militares que le condenaron en Madrid Su
comprensión de Socialismo es la de un austero:

«Esta obra de identificación del Socialismo T la ciencia
no puede, m ha podido, ser realizada por un solo hombre
una obra difícil y penosa, que sólo puede ser lograda po'r el

!pàï^29')'"''''" """" ' generacíonet humanas.*

«La fórmula a que aludo puede condersarse aeS. „i fpí„r,

fo del Socialismo es función 'de la ciend a , 'ning 'o
circunstancia, antecedente o concom llanto ,Í'„I -

progresivo de la humanidad hacia'^rSo &i ^„ ^¿T'^l

Sin el concurso de la
ciencia d capilalismo no hubiera

nacido; sin el concurso do la ció oin .\<^ - v ndo

dosarrol,ar.sc, ni . los pi.iblo .nar;^ ̂ íl^^l^o^^'^^n
eucaminarsjCEliacia su solución. » (Pág. 27.) "^"^ ^
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El viaje de

Trifôn Gómez

•/^OMO a su tiempo anuncia-

^ mos, nuestro querido ami-

go y correligionario Tritón

Gómez salió a principios de

septiembre para Nueva York,

a donde llegó el dia 3. Des-

pués de haberse puesto en re-

lación con algunos elementos

representativos del movimien-

to obrero norteamericano, ha-

ciéndoles entrega de documen-

tos con el punto de vista de

nuestras organizaciones en ta

emigración, para acelerar la

desaparición de Franco, Tri-

fôn salió para La Habana, el

dia 6 de septiembre.

En representación de nues-

tra Unión General de Traba-

; jadores, el compañero Tritón

Gómez asistió en La Habana

al Congreso de la Coi^federa-

ción Interamericana del Tra-

bajo, cuyas actividades tienen

por principal objeto hacer

frente a la obra de división

que realizan los Sindicatos so-

meti^dos al Kominfórm. Aun-

que lentamente, es evidente el

progreso de las organizaciones

obreras libres de América, que

van acentuando su orientación

cada vez con mayor firmeza.

En este Congreso se aprobó

iina resolución condenando los

regímenes totalitarios y todo

ábuso de poder.

Estuvo igualmente Tritón

Gómez, con el secretario de la

Internacional del Transporte,

camarada OIdenbroeck, en la

Conferencia de organizaciones

obreras del transporte latino-

americanas, convocada en el

Palacio dé los Trabajadores,

de La Habana, cuya principal

misión era la de dejar consti-

tuido el Subsecretariado de las

entidades adheridas a la I.T.F.

En principio, el acuerdo adop-

tado ha sido el de que el Sub-

secretariado resida en La Ha-

bana, si bien esta decisión ha-

brá de ser ratificada por las

otras organizaciones afiliadas

que no han estado presentes

en la Conferencia. El plazo

limite para decidir esta cues-

tión es el del 15 de noviembre.

El Secretario general, asi co-

mo los otros miembros del

Subsecretariado del Trans-

porte para América han sido

designados de entre las orga-

nizaéiôneâ dé La Habana.

En Méjico, adonde se trasla-

dó el camarada Tritón Gómez,

ha estado en relación igual-

mente con las entidades del

transporte, explicándoles el al-

cance y significación del nue-

vo organismo sindical creado

en la capital cubana.

Con independencia de estas

gestiones, Trifón Gómez se ha

puesto en contacto con las or-

ganizaciones de nuestro Par-

tido y de la U.G.T., en Mé-

jico, y el diá 22 ha habido en

Méjico una reunión en la que

ha expuesto el estado actual

del problema español, infor-

mando de los acuerdos adop-

tados en la Asamblea de Tou-

louse. Como siempre, el viaje

de Trifôn Gómez está produ-

ciendo excelentes resultados

para nuestras leseas, tanto

desde el punto de vista político

como sindical.

Eri los momentos de entrar

en máquina nuestro semana-

rio, recibimos noticias de que

Trifón ha llegado de nuevo a

los Estados Unidos, donde

reanudará sus conversaciones

con los representantes del

C.I.O. y de la F. A. del T., las

dos poderosas organizaciones

obreras de aquel pais, que tan

denodadamente nos prestan su

ayuda

Iníernacional Holelera
■I.a Unión Infonuicional de-

Trabajadores de Hoteles, Hes-

tauranfs y Cafés lia celebrado

Congreso en Copenhague los

d'íns T al 9 do septiembre. Hcu-

hTeron.se una cuar-entena de

í'el-egados de las organizacio-

p,es : neerlandesa, flnlamlesa,

sueca, danesa .suiza, austrla-

C^V noruega, americana y bel-

ga.' La. afiliación de la orguni-

zaci.ón americana, que cuenta

430.900 miembros, aunque to-

', díl'vía no definilívaniente deci-

tílda, se espei-a se convierla eu

un hecho deniro do breves se-

manas. Y va por buena \'tn la

afiliación de las organizado-'

nes francesa, inglosa y filoma-

na*. KÍ orden dol (Ha calaba

consagrado princip'ahuentc a

«ueslioiies adniinistralivas :

Memoria del ejercicio i)asado,

feâtatutos, sede dol Comité in-

fernacional, etc. Kl Congreso

e,5cuchó informes de los re-

presentantes de cada país so-

bre las condiciones de traba-

j.0 y salarios. Fué reelegido

para el cargo de secretario in-

tcrnacionnl ol sueco Rongts-

.<íon. En mérito a las organiza-

ciones Oñcandinnva.s (pío du-

l'.liito ol penoso período do

Id.'lil-l.") manluvioroii on alio hi

Kiiidcr.-i V el ospírilu do e.sta

anlcrnacioii 'i'. acordó que

fcii sede radique en Estocolrao,

81- Congreso de las Trade-Unions Británicas
Duraníc los días 5 al 9 de

septiembre se han desarrolla-

do en llridlington (Vorkshire)

las tareas del 81' Congreso de

las 'l'rade-Unions británicas.

Orea lie nueve millones de

trabajadores afiliados estaban

represen tado.s por 890 delega-

dos en nombre de 187 Uniones

sindicales. La potencia cre-

ciente de las T. U. es visible

cuando se recuerda que sus

efectivos en VXf.) eran de . . .

4.070.0(J<) afiliados. De los cer-

ca de nuevo millones actuales,

m;i.s de una mitad están tam-

bién inscritos en el Partido

Laborista. Kii delegaciones

fraternales ha habido varias

del movimiento cooperativo,

de las Trade-Unions del Cana-

dá, de la Federación America-

na del Trabajo y por los Sin-

dicatos holandeses, Kupens.

Presidió la asamblea Wi-

lliam Lawther, presidente sa-

liente de las T. U. y secreta-

rio de la Federación de mine-

ros. En su discurso inaugural,

elogió cl esfuerzo realizado

por tos trabajadores británi-

cos, aportando cifras sobre la

producción y la productividad.

Condenó duramente a l«s que

han venido provocando huel-

gas no oficiales con violación

de lo.s estatutos sindicales,

conflictos que hacen el juego

a la reacción conservadora y

a turbios intereses comunis-

tas. Bien que hay que oponer-

se a cualquier tentativa de

restiicción del derecho, de.

huelga, conira aquella anoma-

li.a os necesario fortalecer la

disciplina sindical. Pie v e 1 ó

que, así y todo, durante los

tres años posteriores a la se-

gunda guerra se han perdido

5.."): J 7.0O() jornadas por causas

de confliclo.s, mientras que en

el trienio inmediato al término

de la primera guerra, bajo Go-

biernos conservadores y libe-

rales, se perdieron 147.37.3.000

jornadas. Examinó las razo-

nes de la hostilidad que se ha

manifestado en varios países,

principalmente en los listados

Unidos, contra el régimen in-

glés, provocada por campa-

ña.s calumniosas de elementos

antilaboristas, a la cabeza de

los cuales se halla Churchill,

y por informes .Insuficientes y

tendenciosos de ciertos visi-

tantes yanquis que han dado

una impresión inexacta de la

vida del pueblo británico. Ex-

presó la gratitud de éste por

1 .a ayuda del Plan Marshall.

Y, par .Tndo su atención en los

caracteres de la guerra fría

actual, afirmó que los ingle-

ses, lo mismo que en 1939, se

oponen resueltamente a toda

agresión totalitaria o imncria-

lista, venga de donde viniere.

Luego intervino .lames Gri-

ffiths, presidente del Partido

Laborista y ministro de Segu-

ros Sociales, que puso de re-

lieve la gran obra realizada

en este orden por el régimen

actual y la importancia ex-

traordinaria que tiene en estos

momentos mantener al labo-

rismo en el Poder como ele-

mento primordial de la defen-

Six de la democracia social pa-

ra el mundo entero

LA FSM Y LA NUEVA

INTERNACIONAL OBRERA

Este prolilema y la propues-

ta del Consejo geiierat de invi-

tar a los Sindicatos a conilia-

tir In acción de los stalinistas

en el seno del movinuento

obrero británico, originó un

largo debato (pie duró dos hu-

ras.

En la primera, de estas cues-

tiones la inici'vienciôn funda-

mental fué la de Arthur l.)ea-

kín, ex presidente de la Fede-

ración Sindical Mundial y pre-

sidente de la Internacional del

Transporlo, el Sindicato más

importante del mundo. Hizo

Deakin oii frases vehementes

historia, de lo acontecido en la

FS.M. "Xo podíamos continuar

011 osla organización, do cu-

ya dirección en mayoría se ha-

bian apoderado los comunis-

tas y los cuales la conducían

cu forma que cl fiiiicd objetivo

perseguido ora :i ,~i 'gurar el

ti-iunfo del comunisino cu ol

mundo. Habíamos entrado en

la FS.M con intenciones hones-

t:i,s. poro hemos visto que no

tratábamos con gentes (pie lo

sean. II Reoordo Deakin los

conflictos que se fueron susci-

tando en el seno de la FS.M

entro los delegados soviélicos

y sus asifilontos, de un lado, y

ios inglofícs, norloíimrric.-inos I

V holandeses, do olio, li.-isla

que sobrevino la ruptura. Hizo

mención también de la actitud

de los soviéticos cuando la

huelga legitima de los ferro-

viarios de Ueilín. «Nosotros

no tenemos mentalidad de es-

clavos, y croemos que la paz

del mundo será asegurada por

la i)olílica seguida [lor las dc-

hiocracias o(;c¡doiilales y no

por lo,s pruci-iiimientos de

fuerza que están utilizando los

soviéticos desde hace algunos

dúos.»

Afirmó luego Deakin la in-

dopendcncía absoluta de las

T. U. británicas respecto de

las dos grandes organizacio-

nes americanas, la F..A.T. y el

C.I.Ü., las cuales tienen sobre

algunos firoblemas puntos de

vista diferentes de ios nues-

tros, pero con las cuales, con

ambas, mantenemos relacio-

nes estrechas y cordiales y to-

dos participamos de la misma

concepción en cuanto a la

creación de una nueva Inter-

nacional obrera libre y demo-

crática.

Se aprobó a continuación,

por 0.758.000 votos contra . . .

1.017.090 la, resolución adopta-

da, cu principio el año anterior

tendente a la retirada de las

T U. del seno de la FS.M, así

como las medidas previstas

para la constitución de la

nueva Internacional. Se apro-

bó, igualmcnto, por 6.746.00(>

votos contra 700. OíK), un infoj--

me del Consejo general invi-

tando a los Sindicatos a com-

batir la noción de los staliiiis-

I .Ts 011 el nioviniiento obrero

(le (irán Ri'etaña. Había pro-

senlado la tesis oficial en esta

cuestión Vincent Tewson, se-

crelario de la Eiecutíva, quien

fué interrumpido por delega-

dos bolchovizantes, a lo.s que

puso en silencio, en términos

vlgoi'osos, cl presidente del

Congreso, Lawther.

Merece consignar como de-

tall» cui-ioso el hecho de que,

dñ lo.= ,í;-i -a ndo."; Sindicato,'^,, so-

lo se Jü.'inifGstó contra la red-

rada do la FS.M oí de los fe-

rro\'iarios, que cuenta 470,000

afiliados aun apoyando la

STAFFORD CRIPPS

campaña contra la infiltra-

ción comunista en las organi-

zaciones inglesas.

EL PROBLEMA DEL CARBON

El tlongroso adoptó una

propue.«la jiidiondo al Consejo

gcnoiaí de las T. U. que insis-

ta para que los Gobiernos do

todos los países productores

do (;arbón organicen una Con-

ferencia internacional con el

fin de establecer un plan mun-

dial de producción y exporta-

ción de carbón, fijando los

precios de este producto. Este

asunto (lió ocasión a .Iones,

del Sindicato de mineros, pa-

La Federación del Libro, Fuer-

za Obrera, acaba de consti-

tuirse, en Paris. En el Congre-

so verificado hace meses en

Burdeos, los moscuteros, sin

tener mayoría en esta vieja y

prestigiosa Federación, logra-

ron imponer sus puntos de vis-

ta, lo que ha dado lugar a

un movimiento de general des-

contento, traducido en la rápi-

da constitución tío este nuevo

organismo sindical, libre e

independiente. El Comité Fe-

deral quedó designado, resi-

diendo en Paris, Avenue du

Maine, 19S, y después de su

primera sesión, fué nombrado

un Comité ejecutivo, del que

será secretario general André

Bergeron, con residencia en

Belfort, asumiendo la secreta-

ria adjunta, con carácter de

permanencia, en Paris, Gas-

tan Drouet

El Socialismo en Suiza

P
ENSANDO en capacitar a sus atiliarios, cl Partido Socialista

de Suiza ha organizado una semana de estudios en Chcx-

bres, en los primeros dias de octubre, cou el siguiente intere-

sante programa :

(( Historia de las ideas socialistas», a cargo de Jules Hum-

bert-Oroz, secretario del Partido,

«La estructura del movimiento obrero suizo», por Jean

Mori, secretario de la Central sindical.

« El derecho de Asociación. Cómo se debe presidir una

asamblea y dirigir lo» debates», por Pierre Grabcr, Sindico

de la Municipalidad de Lausanne.

La caía central del Partido abona un tercio de los gastos

oeasionados a los que se inscriben, y el resto, las. cajas locales

y taiilonales. Los interesados en estos cursos de capacitación

no tienen, pues, que abonar nada por su cuenta.

La preparación de hombres para el mañana, bien para la

actuación ¿indical o cooperativa, como para la lucha política

de clase, es el primer deber de nuestro movimiento obrero.

CLEMENTE ATTLEE

ra dii'igir un ataque conira

Polonia, ea cuyo país, según

el orador, se emplean L'5,Ü00

mujeres en los trabajos do su-

]ieríicie en las minas y 18.000

l)i'isioiieros de guerra alema

lies en las galerías,

DEBATE SOBRE DESMON-
TAJES EN LA INDUSTRIA

ALEMANA

l';isl,.'y atacó vi\amente el

dcíiinan'ohiniioüto de algunas

iníinsi i'¡;',s (iuc se efoctúa en la

.Alemania occident ii I, diciendo

que el Gül.úerno bi'ilaiiico, ha-

biendo aprobado tal política,

ha contribuido a restar fuer-

za, a la socialdemocracia ale-

mana y que esa acción, jioi

contragolpe, rci;aía contra el

fiiieblo inglés, para cuya in-

dustria- constituirán también

una competencia desleal los

bajos salarios alemanes. Pear-

soii, do les mineros, abundan-

do en términos iiarecidos, con-

signó con sentimiento que ol

resultado de las últimas cloc-

ciones germanas bahía auiipii-

lado t (Kla esperanza do una

nacionalización de las indus-

trias de baso.

Les respondió Willes en

nombre del Consejo general.

Declaró que las T. U. seguían

muy de cerca las cuestiones

aleman.is. Recordó la visita

que una Comisión ha hecho

recientemente a Alemania pa-

ra obtener infonnes directos

sobre la situación, y que ade-

más el Consejo general habla

recibido invitación de los Sin-

dicatos germánicos libres pa-

ra el Congreso que han de ce-

lebrar en diciembre en Mu-

nich. Añadió que, siendo el

Gobierno actual de aquel país

antisocialista, es necesario

más que nunca reforzar los

Sindicatos. Willes defendió la

política aliada de dosmantola-

mícntos, sin dejar de recono-

cer sus graves consecuencias.

Hizo constar que la propia

CGT alemana, a pesar de su

oposición de principio a todo

desmontaje, estalla do acuerdo

para ol de las factorías que

ser^ ínn para la producción de

instrumentos de guerra, y que

había sido invitada dicha CGT

a (jiio formulase su tesis, la

cual sería presentada al Go-

bierno británico por los ser\i-

cios de las T. U.

DISCURSO DE ATTLEE

La esperada intervención

del primer ministro, ."Vltlee,

fué escuchada con la máxima

atención por los delegados y

por cl público que llenaba las

Irihunas.

Pidió a las T. 11. (pie ap (j-

y .'isriL con todas sus fuerzas la

política giibornanionlal de

aci (H-('inar la jjroducción, úni-

ca sn ,--coptihlo do resolver los

|i r o b lo m a s oc(jnómicos de

Gran Bretaña, l-^s de impor-

tancia capital reducir los pre-

cios de costo gracias a una

in.'iyor eficacia en cl trabajo y

con aviidas técnicas, para (pie

los piodnclos ingleses puedan

-onlr.'ii' on condiciones (le pre-

cio y ca lidad on los mercados

do la zuna dólar. .Milco os

opur,slo a. toda roducción do

sal.'irios para reducir ol precio

(lo la mercancía; poio entien-

de también quo no pueden

a(|uóllos aunioiilarse sin mi

aunienlo do la producción,

pues olio disminuiría las pro-

babilidades do salir de . la .s

dificultades actuales y condu-

ciría a una inflación que el

Gobierno se esfuerza por con-

tener desde hace cuatro afios. ,

Tratando de las relacimies

actuales augio-aniericauas. di-

jo ol primor nilnisiro que

"Cuando yo confío asuulos im-

porlantos .a dos cologas en los

quo longo confianza total (Pe-

vin y SInfford Cripps), yo les

dejo' I .Ts manos libros». La

Gran üirlaña no se prosonla

en |ilaii do nnioiid icauto» a los

Ll'.. ri', f,os (los países han

procedido on los problemas de

la posiguorra como «|)arlc-

naires», Norteamérica ha he-

cho prueba do generosidad,

])orn hay que recordar que la

Gran Bretaña ha - aportado

también su ayuda a otros paí-

ses, por uu montante de 900

millones de libras esterlinas.

Nuestras dificultades actuales

no provienen en manera algu-

na de que no hubiéremos sabi-

do acrecentar la producción.

Al contrario, nuestra situa-

ción en este aspecto os mucho

mejor que después de la pri-

mera guerra mundial, y no

importa (juó Giibicrno huiilera

tropezado con dificultades

iguales on orden a pagos In-

ternacionales, que no pueden

ser resueltos ¡lor un Gobierno

obrando aisladamente. Los

hombres responsables do to-

dos los países ven perfecta-

mente esle hecho.

Attlee condenó la acción de

los que tratan do envenenar

las relaciones entre los EE.

Ul.'. y la Gran Bretaña, coii-

Eorvadorcs y comunistas prin-

cipalmente, quienes procuran

crear toda suerte de obstácu-

los al régimen laborista que

odian. Dedicó unas frases a

la nacionalización de las prin-

cipales industrias, pidiendo

una cooperación estrecha en-

tro obreros, directores y Go-

bierno. Luego exclamó: «Que

i las elecciones generales ten-

i gnn lugar en una fecha o en

otra, 110CO importa. El Partido

Laborista so presentará, ante

ol país con un bagaje de rea-

lizaciones sin igual», subra-

yando que las m.as notables de

estas realizaciones eran el tra-

bajo asegurado a todos y la

nacionalización de las índus-

trias fundamentales.

El discurso do Attlee fué

saludado con una larga ova-

ción. Y ol presidente del Con-

greso, Williani Lawther, agrá-

deciéudosplo, manifestó: «Se-

.cui'o estoy do que ■ tendremos

(le nuevo el placer do invitar-

le en el año próximo n nuestro

Congreso en calidad de minis-

tro. El camino que seguimos

aclualmonfo os el único que

conviene al sindicalismo britá-

nico y ni pueblo de la Grau

Bretaña.»

EL ARBITRAJE
OBLIGATORIO

Fue muy discutida la cues-

tión dol arbitraje obligatorio

en materia de conflictos socia-

les. Una moción presentada

por el Sindicato de periodistas

con el apoyo dol de ferrovia-

rios recabando del Gobierno

pusiera fin, a las leyes del

tiempo de guerra que definen

ilegal toda huelga no anuncia-

da con un |irovia \-¡S() de 21

día?, fué rolirada sin llegarse

a votación. Tom Williams, do-

legado del Sindicato nacional

—uno de los más fuertes— de

trabajadoi-es de Municipios y

miembro del Consejo gênerai,

declaró adoptar el conipromi-

so en nombre de éste de que se

examinaría el conjunto del me-

canismo de arliitraje y su pio-

cedimleulo.

LOS SINDICATOS Y LAS
EMPRESAS NACIONALIZA-

DAS

.Aribnr Ilnriior, uno do los

r;uo.s coiminislaa (pío ocup.'in

posiciiuií's de ¡ni|iorlancia eu

jas T. actualm(5nte secreta-

rio gonpriil do los mineros,

presentó una profuiosta [ire-

vicndo cl eslablecimionto do

un Cnns(>jo mixto que agru-

pase a los orgaiiLsmos dé di-

rección de las iudusirias na-

cionalizadas y a los Sindicatos

de trabajadores de estas in-

dustrias. La propuesta se pa-

só, sin votar, al Consejo ge-

neral. Pidió también lloiner

la conslilución do un Comlló

especial en cl seno dol Conse-

jo gonornl, (pío ropresoninse

' a los Sindicatos interesados y

tendría ol ohcnrgo do resolver

lod .'is las difiouliados (| U ( Í sur-

gieran on esas iiidnslrias. Bo-

borl, del Siudicalo do funcio-

narios, que había apoyado a

Horncr, presentó por eu parte

una moción tendente a autori-

zar at (.Consejo general de las

T. U. para intervenir en caso

de huelga o de conflicto ín-'

tersindical on las industrias

nacionalizadas. Esta proi)osi-

ción fué rechazada medíante

tanteo levantando el brazo.

RENOVACION PARCIAL DEL

CONSEJO

En la sesión matinal del jue-

ves dia 8 se procedió a la elec-

ción de los reemplazantes de

los cinco salientes del Conse-

jo general, (|ue se compone de

34 miembros. Entre los nuevos

nombrados figura miss R. A.

r.odwiii, ((lio será la torcera

mujci- (juc pertenece a dicho

organismo. 11. L. Bullock, el

miembro más antiguo del Con-

sejo, fué señalado para susti-

tuir <a Lawther en la presiden-

cia. En la Secretaría general

continuará "Vicent Tewson.

EL REPRESENTANTE DE

LA FAT

El delegado fraternal de la

Fedcracióii Americana del

Trabajo, lieck, hizo una breve

intervención expresando los

saludos cordiales de los traba-

jadores estadounidenses a sus

colegas británicos y exponien-

do las lineas generales de la

política que su organización

seguía en relación con los pro-

blemas de Euiopa.

EL PROBLEMA DE LOS

SALARIOS Y PRECIOS

Planteóse oí problema eco-

nómico, en dolíalo quo resultó

extraordinariamente anima-

do, bajo una moción en cinco

puntos presentada por el se>

cretario general, Towson;

mantenimiento del pleno em-

pleo; garantía del programa

do Segundad Social; protec-

ción y mejoramiento del nivel

do \ida; desarrollo de las in-

dustrias nacionalizadas; esta-

blecimiento del comercio y de

la industria sobre bases fine

permitan a la Gran Bretaña

jugar su papel en un sislenia

ERNESTO BEVIN

mundial de intercambios mul-

tilaterales fundados sobre la

libro convertibilidad de las

monedas. Defendió Towson la

política económicó-social del

Gobierno laborista orientada

en esos principios. Recordó

que el Consejo general de las

T. U. era opuesto a toda polí-

tica que tuviese por conse-

cuencia bajar el nivel actual

do los salarios, aumentar el

número de horas do trabajo y

disminuir los servicios socia-
les.

Arthur Deakin, del Consejo

general también, subrayó ía

necesidad de crear condicio-

nes (pie permitan llegar a una

reducción de los precios au-

Los Estados Unidos han sido

la primera nación que ha con-

cedido el derecho a la libre

circulación, sin pagos aduane-

ros de ninguna clase, del ma

terial pedagógico que pueda

servir para fines de enseñan

za, segiin los acuerdos adop-

tados por UNESCO. Es nece-

sario que haya diez países

que cprueben esta Convención

para que entre en vigor; pero

ya hay noticias de que otros

Gobiernos se proponen adop-

tar idéntica medida, que fa-

cilitará el cambio de películas,

discos registrados y objetos

auxiliares d§ la enseñanza.

mentando ol rendimiento y la

productividad en la industria.

«Eu este aspecto nos encontra-

mos en retraso —dijo— y en

una posición relativamentu

más grave que nunca lo cslu-

vímos, II

Se levantaron oradores de

la, ojiosición para exponer , sus

criterios con cierta viveza:

Kastwood (trabajadores del

caucho), que atacó la política

de Stafford Cripps; Bryn Ro-

berts, que no se conformaba

con el «lenguaje vago» de la

niocióu y podía ineílidas con-

cretas a base de planes deta-

llados para rebajar los costos

de producción, desarrollar las

exportaciones y controlar efi-

cazmente los íieneficíos y los

precios, H. Stevens (electrici-

dad, dirigida por comunistas),

que presentó una proposición

do síntesis de los sindicalistas

opuestos a la orientación del

Consejo general, aduciendo

(jue aumentos substanciales de

salarlos podrían realizarse re-

trotrayendo el nivel do los be-

neficios industriales a las ci-

fras do 19-46.

Proccdiéndosc a votación,

fuá a|irobnda la tesis del Con-

sejo general, aprobando la po-

lítica gubernamental de los

salarios (estabilidad'), precios

-y beneficios, por 0.485.000 su-

fragios, o sea dos millones

más (lue en 1948, contra . . .

1.0,38.C<».

OTR/VS CUESTIONES

El Congreso de las T. U.

aprobó después, por 3.835.000

votos contra 1, '765.000, la reco-

mendación dél Consejo consi-

derando que no es oportuno

en lo smomentos actuales- re-

cabar del Gobierno medidas

para aplicar a las mujeres el

principio de ((.\ trabajo igual,

salario igual».

Sin llegar a votación quedó

despejada una, propuesta que

podía la extensión del comer-

cio con el Este de Europa, so-

bre la cual Lincoln Evans de-

claró en nombre del Conse-

jo: «Xo podemos aprobar esa

propuesta, pues depende de

ciertas condiciones, que el Go-

bierno tome o no tome medi-

das para extender nuestro co-

mercio con la URSS. Rusia no

es un país fácil de tratar en

asuntos comerciales. Hay quie-

nes afirman que es el elemento

mas astuto, tortuoso y hábil

del mundo. Nuestra política

consiste en practicar el co-

mercio con todos aquellos que

lo consienten en las condicio-

nes regulares.»

Tras un debate bastante mo-

vido fué rechazada por gran

mayoría una proposición que

invitaba ai Gobierno a que

abandonase la depuración de

la administración civil britá-

nica de todo elemento comu-

nista o fascista. El Consejo'ge-

neral, por boca de Deakin, ha-

bía dicho que este organismo

rehusaba apoyar a gentes que

pretendían que el Gobierno no

adoptase medidas eficaces pa-

ra la seguridad del Estado.

En el cuadro de estas discu-

siones, fué adoptada casi por

unanimidad, contra los sen-

timientos del Consejo, una mo-

ción relacionada también con

las actividades políticas de los

funcionarios, en el sentido de

yirotestar contra las conclu-

siones do un informe guberna-

menal (Comité AlastermaiO

que tiende a respetar plenos

(íerechos políticos a los pe-

queños funcionarios y a reti-

rar algunos de ellos a los fun-

cionarios do grado superior.

Douglas Honghton, diputado

Laborista, hizo la defensa de

la moción. Deakin propuso

que se trasladara al Consejo

general para examen más

completo. Hizo observar Hon-

ghton el carácter urgente del

asunto y reclamó con energía

una votación, ganada con

aplastante mayoría.

EL NUEVO PRESIDENTE

Herbert Bullock, miembro

del Comité dol importante Sin-

dicato general de trabajadores

municipales, tiene .59 años de

edad y estaba encargado de

las cuestiones de educación en

las T. U. Representa también

a este organismo en la Ofici-

na Internacional del Trabajo.

Sucede en la presidencia del

Consejo general de las T. U.

a William Lawtlior. del Sindí-

calo de minero.s. Este cargo se,

ronuoN 'a anualmente.

En los Estados Unidos
PARA el Congreso sindical ds Londres, las dos Centrales

sindicales de los Estados Unidos han designado, cada una,

diez delegados. Habrá un Secretariado general. Los Congresos

se ecJçbraràn cada dos años, y en el interregno un Consejo

general, de 15 miembros, se reunirá tres veces por año, según

cl proyecto en elaboración.

Todas las organizaciones obreras norteamericanas se han

puesto de acuerdo para poner en marcha, bajo la dirección del

periodista Irving Fagan, de Filadeina, una Asociación de la

Prensa sindical, que distribuye a diario informaciones, dibu-

jos y fotografías de cuanto de interés sindical sucede en el

mundo. Este organismo es de una gran utilidad para la prensa

sindical de los Estados Unidos, de extensa dífufiián.

Cerca de 94.000 inválidos de guerra, en los Estados Unidos,

han sido y están siendo reeducados, procurando hacerles aptos

para el trabajo.

Antes de final de año, el Senado habrá de terminar un

estudio acerca de varios proyectos de ley que afectará las

relaciones entre patronos y obreros, asi como a la aplicación

de las leyes sociales.

Para salvar a

Paul Jusfus

ANTE el siniestro Tribunal

bolchevique de Budapest

que sustancia el proceso Rajk,

ha comparecido, entre otros

encartados de notoriedad, el

joven intelectual Paul Justus,

muy conocido y apreciado en

los medios socialistas de Fran-

cia, pais donde había cursado

parte de sus estudios. Justus

había sido miembro de dele-

gaciones socialistas húngaras

en Congresos del Partido So-

cialista francés y en Conferen-

cias internacionales, y aun en

julio de 1947 participó en la

Semana de Estudios Socialis-

tas celebrada en Meung-sur-

Loire. Muy dado a las discu-

siones teóricas, lo que no le

desmerecía en su capacidad

para la acción, no porque

existiesen algunas divergen-

cias doctrinales o tácticas se

reducía la estimación que le

profesaban los que le cono-

cían.

Fué uno de los miembros

más activos del Partido Social-

demócrata húngaro, y de

grado compartía con los tra-

bajadores las desazones de la

vida en Budapest entre las

ruinas dejadas por la guerra.

Pero, confiado, propugnó, pri-

mero la colaboración más es-

trecha de dicho Partido con el

comunista y luego la fusión

de ambos. Ahora, envuelto en

el proceso Rajk, aparece acu-

sado de espía al servicio de

una potencia extranjera, de

trotkskista, de agente doble,

de conspirador antiguo contra

el bolchevismo y contra Ru-

sia, etc., de todas las infa-

mias que tan hábilmente ?a-

ben montar y (diacer confesar*)

las checas stalinistas. Para

salvar la vida de Paul Justus

de esta abominable comedia,

((Le Populaire» inició una

campaña que ha dado por re-

sultado la constitución de un

Comité de Acción en Francia,

al cual han comunicado su

adhesión gran número de po-

líticos y hombres de letras.

Aunque la condena hecha pú-

blica contra Justus no ha sido

la pena de muerte, a tanta

equivale la reclusión perpe-

tua, aplicada criminalmente

tan sólo por discrepancias

ideológicas. La concienciá uni-

versal debe protestar contra

tantas infamias, se cometan

en Madrid o en Budapest,

Porlamenlo holandés
.Acaba de reanudar sus ta-

reas el Parlamento holandés,

con un discui-so leído, en la

sesiíjn de apertura, poj' la

reina Juliana, tan ponderado

y lleno do buen señtido como

es costumbre en ese país.

Acerca del problema de la

desvalorización, se dice en el

discurso que el problema crea-

do a los trabajadores por la

tal medida será examinado

en conjunto por el Gobierno y

el Instituto del Trabajo, bus-

cando mantener la producción

a un nivel que permita a los

Países Bajos seguir sus expor-

tacionés. Se procurará la in-

dustrialízacióii del país y el

fomento de la emigración,

para pallar los efectos del au-

mento de- población y del paro.

El' Presupuesto- del Estado se

ha presentado equilibrado, por

primera vez; después de la
liberación;

Poro lo más interesante de

la declaración de la reina es,

lo cpie se relaciona con el pro-

blema' dé Indonesia. Se sabe

que a los pocos días de la ca-,

pitulación ja|)oiicsa, el Dr. Su-

karno proclamaba la Repúbli-

ca. Con los japoneses había es-

tado sometido. Con los holan-

deses quería la independencia.-

Los holandeses invadieron el

país. Hubo guerra. Inglaterra

quiso mediar. La India y el

Fagistan ayudaban a los 'in-

donésícols, y los Estados Uni-'

dos presionaban a Holanda

para que liberara sus antiguas

colonias. Intervino la O.Ñ.U.,

y bajo sus auspicios se eslà

celebrando una Conferencia de

la Tabla Redonda entre holan-

deses e indonésicos, de la que

se espora la paz. La reina, a

pesar de las protestas de impe-

rialistas y conservadores, que

son opuestos a la política , de

pacificación que desea practi-

car el Gobierno presidido e

inílnído por lo.s 'socialistas,

nunqiio 011 minoría, ha dicho'

uno .Tiibohi, un hnal do csfas'

convor.sacionos quo pueda con-'

(lucir «a la'choporación, SO-

BRE UX PIE DE IGUALDAD,

1-;XIRE LOS PUEBBC»; T.l-

BRES DE LOS P.MSES B \-

lOS Y UXA INDONESIA IX.

nt; PENDI ENTE Y SOBERA-

NA ». Lenguaje moderno, que

ha costado ríos de sangre que

los pueblos coloniales confi-

gan sea utilizado por los eu-

ropeos, ayer dueños y seño-

res do tantos millones de escla-

vos. Y es;j es una revolución

(Hie ,so está operando en el '

mundo, sin que mucho.s se

den ciient.a do su transconden-
cia.
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